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    Las mariposas suelen ser los animales más indefensos de este mundo, son los mismos por delante y por detrás pero nadie conoce su verdadera alma, un alma pura que es incomprensible a pesar de todo. El suicidio es el arma más poderosa para morir sin esperar que el tiempo termine con eso, la mayoría de las personas saben que la única forma de suicidarse es un daño físico profundo hasta morir pero pocas personas saben que el hecho de matar el alma se destruye causando un suicidio involuntario e inexplicable. Las personas son como las mariposas pero con un alma más dura y cruel, las mariposas no piensan en suicidarse, en cambio el ser humano sí. Una mariposa tiene el gran poder de romper una burbuja de irrealidades causando el asesinato y la muerte del alma.
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  No por ser el animal más hermoso no te lastimará, una mariposa puede romper tu burbuja de ilusiones.


  Mariposas del Suicidio.


  “El simple aleteo de una mariposa puede cambiar el mundo”
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  Prólogo


  Mamá está en la cocina, papá trabajando, la hermana estudiando. El autor estaba frente a una computadora lleno de ideas, ideas que quizá asustaría a su familia y amigos. Decidió explotar aquellas ideas en papel impreso, así que inicio tecleando sus pensamientos en forma de suicidio y con nombres. Los miedos ya hablaban, ahora querían escapar y ser libres; no como maldad si no como bondad, pero cómo hacerlo sí cada miedo tenía algo que lo mantenía como lo que son; miedos.


  Las ideas más macabras le estaban surgiendo mientras imaginaba como salir sin importarle lo demás, era cruel pero perfecto, matarían para vivir y disfrutar. ¿Qué sentía el autor? Nadie lo sabía, ni el mismo porque el asesinato es inexplicable y difícil de entender.


  ¿Por qué Mariposas del suicidio?


  Las mariposas suelen ser los animales más indefensos de este mundo, son los mismos por delante y por detrás pero nadie conoce su verdadera alma, un alma pura que es incomprensible a pesar de todo. El suicidio es el arma más poderosa para morir sin esperar que el tiempo termine con eso, la mayoría de las personas saben que la única forma de suicidarse es un daño físico y profundo hasta morir pero pocas personas saben que el hecho de matar el alma se destruye causando un suicidio involuntario e inexplicable. Las personas son como las mariposas pero con un alma más dura y cruel, las mariposas no piensan en suicidarse, en cambio el ser humano sí. Una mariposa tiene el gran poder de romper una burbuja de irrealidades causando el asesinato y la muerte del alma.


  ¿Por qué usar en la mayoría de las historias a mujeres?


  No todas son mujeres pero si la mayoría, las mujeres suelen ser el alma más pura; suelen representar a las mariposas por su profundidad y dolor. Las personas cuando están dentro de una presión enorme suelen buscar la manera de salir a pesar de las consecuencias, consecuencias que implican la muerte de alguien más y hasta de su propia alma.


  ¿Por qué es la misma imagen de portada y de contra portada?


  Las mariposas muestra y son la pureza de la naturaleza, así que ellas se muestran con una misma imagen delante y por detrás, al igual que este libro; los dos llevan de por medio una misma imagen y sentido en la vida: buscar las realidades y miedos más profundos. Pero el interior de cada mariposa y de este libro es distinto, nadie sabe lo que realmente esconde hasta que ve más allá de lo que nuestros ojos ven.


  Si este libro iba a ser de suicidio, ¿por qué se marca el asesinato en él si son cosas muy distintas?


  Introducción


  “Este no es un libro como cualquier otro, este libro fue escrito con tinta y sangre”.


  -Yamileth Matus


  Mariposas del suicidio marca la muerte de alguna persona que desafortunadamente estaba escrito su asesinato o suicidio; a pesar que el libro lleva de por nombre «Mariposas del Suicidio» solo marca cinco suicidios por medio físico, pero también marca el suicidio del alma por medio del asesinato.


  Muchas personas creen que la única forma de suicidarse es haciéndolo físicamente, pero no es así. Ya que cuando se nace entre el miedo, el desprecio, la venganza, el rencor o la simple necesidad de sentir morir a alguien, el alma se carcome y empieza a morir causando un suicidio involuntario.


  Dios condena el suicidio y el asesinato. Entonces ¿iremos al infierno por el hecho de solo pensar en matar?


  Que Dios perdone tu alma antes de iniciar este libro.


  †


  Mujer Bendita


  
    -Apareció en el cielo una gran señal, una mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. Y estaba encinta, clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento.


    Apocalipsis 12:1-2

  


  «Bendito sea tu vientre» dijo el ángel Gabriel.


  Mi nombre es María Gonzáles, vivo en Guadalajara, México y soy la aclamada por el señor, así me lo ha dado a entender la vida. A mis diecinueve años tengo seis meses de embarazo, la edad que nuestra madre santa tenía cuando quedo embarazada de aquel hermoso niño. Mi esposo es mecánico, de eso es de lo que vivimos cada día; mi madre me corrió de la casa por estar embarazada pero nuestro señor me mandó este gran hombre que cuida de mí.


  
    ¿Pero por qué creo que soy la madre de Jesús?


    Él decidió nacer en mí porque yo soy el fruto bendito entre todas las mujeres.

  


  Desde niña me dedicaba a la vida religiosa, todos los domingos iba a misa sin falta, no me importaba sí iba sola porque Dios necesitaba que estuviera ahí. A mis quince años todo era estable. Desde pequeña viví solo con mi mamá; mi padre murió cuando yo tenía tres años en un choque mientras manejaba ebrio, aunque todo el tiempo lo negará era obvio que él siempre padeció ese problema con el alcohol.


  Mi madre estaba harta de todo lo que pasaba, y a pesar de que juro que lo amaba y que él nunca sufrió ningún problema, yo pude darme cuenta de que ella vivía con un odio muy grande hacía él. A pesar de mi corta edad podía notar como culpaba a todo el mundo de lo sucedido.


  Mi padre nos ayudaba económicamente, nunca nos faltó el pan en la casa pero a mi madre no le bastaba eso, quería mucho más de lo que podíamos tener, y al no poder cumplir sus caprichos así que mi papá se empezó a refugiar en el alcoholismo. Él siempre supo de mis sueños y me apoyó; mi madre por otra parte nunca estuvo de acuerdo en nada, consideré que estaba loca.


  Aún recuerdo aquel día cuando le dije a mi mamá que quería ser monja y ella se exalto de una manera psicópata asegurándome que eso no me dejaría nada bueno, que ella quería tener nietos ya no pensaba quedarse sola toda la vida, yo era su única hija y debía darle nietos para que cuando ella esté más grande la cuiden; pero la vida da sorpresas y mi madre se llevó una muy buena, ella será la abuela del niño Jesús.


  Dure cuatro años pidiéndole el permiso de ser monja, lo que me trajo como consecuencia que cada día fuera más su enojo. Al cumplir 18 conocí al hombre perfecto, su mirada, su voz, su todo me enloquecía, él solo trabajaba, todos los días lo veía y me enamoraba más, y yo a él también le gustaba, su mirada me lo decía.


  Un día llegó y me habló tranquilamente, no importaba en lo absoluto el hecho de que tuviera veinticuatro años, él era perfecto para mí, y así fue como comenzamos una relación de un año, transcurrido este tiempo decidí entregarme a él, le di mi amor y cariño sobre todo le di lo más grande que tenía; Mi virginidad.


  Después de aquella primera vez dejé que pasarán algunas semanas y al no notar mi periodo decidí hacerme una prueba de embarazo, dio positivo. ¡Vaya felicidad que llenó mi corazón y cuerpo! Ese mismo mes llegué a la conclusión de que debía decirle a mi madre. Su reacción no fue en absoluto lo que esperaba sino todo lo contrario, fue destructiva, daba miedo, quería matarme por darle aquello que anhelaba, por cumplir su sueño de ser abuela.


  Quizá ella sabía que iba a ser madre del niño Jesús y eso le molestaba porque no la cuidaría solo a ella sino al mundo; mi hijo necesitaba hacer muchas cosas para quitar el pecado en el que había caído la sociedad, y yo desde ese día supe lo que realmente pasaba; a pesar de engañarme y tratar de darme otras ideas como la de los celos no funcionó. Ella no estaba celosa, ella sentía algo más.


  Por ende decidí irme a vivir con mi novio, él acepto de inmediato, sin ningún problema, incluso estaba más que feliz. En los cinco meses siguientes pensé en lo que tenía que hacer para quitarme esta enorme duda destructiva que tenía en la cabeza, el hacerme idea sobre otras cosas no me traía ningún bien, al contrario, me consumía viva y arrasaba con mis pensamientos. Necesitaba que todas esas ideas se detuvieran.


  Aunque mi madre no estaba feliz por la noticia, en esos cinco meses nunca perdí comunicación con ella, la llamaba o iba a su casa. Siempre eran los mismos sermones, sermones que me aburrirán, me cansaban. Pude notar que en su casa cada vez había menos imágenes religiosas, algo que me extrañaba ya que ella siempre las mantenía en su lugar, nunca las movía. Lo único que mantuvo intacto hasta ese momento fue la veladora; nunca la apagó, esa vela que era dedicada a Dios, para que él la cuidara.


  Sabía que el mundo quizá cambiaria, las dudas en mi mente se mantenían cada vez más fuertes y con mayor duda acerca de ella y el «bien» que ella quería, pero realmente no era cierto lo que ella buscaba en mí así que deje que pasara un tiempo y me diera la prueba final.


  Aquel 18 de Abril era un Viernes Santo, fui a misa como cualquier año, bendije un crucifijo de plata que iba a dedicar a mi madre. Dieron las 2pm y me dirigí a su casa, ella abrió y me dejo entrar, sus sermones aún continuaban, la vela que siempre prendía ya no estaba encendida, pude notar que ya no quería que Dios la cuidara. Este acto solo confirmó mis sospechas; cuando mi madre se dirigió a la cocina fui detrás de ella, prendió la estufa para poner el agua a hervir, y yo agarre el cenicero que estaba a lado mío, me acerqué por detrás y la empecé a golpear hasta que saliera el demonio que estaba en su cabeza, su cuerpo caía al piso mientras brotaba el demonio en forma de sangre, saque el crucifijo de la bolsa y se lo enterré en los ojos para que no viera el nacimiento de mi bebé, le arranqué la lengua con un cuchillo que estaba en la mesa para que no hablará las palabras de Dios y queme la casa para que ardiera en el infierno.


  Al final todo lo que hice fue en vano, ya era demasiado tarde, dos meses después de aquel acontecimiento mi bebé nació en el centro psiquiátrico, estaba frío, no respiraba, nació muerto. Cristo no nació, fue así como Satanás logro su meta, mato a mi bebé, y lo mato por medio de mi madre.


  Mujer manipuladora


  -A ella no le importo nada con tal de tenerlo todo.


  Nunca fui la mujer perfecta, nadie lo es. La tentación y el pecado cayeron sobre mí, no podía hacer nada para controlarlo, era más fuerte que mi propio instinto, manejaba cada parte de mí y lo desterraba a cada paso. Acabo de matar a las personas que se supone debería amar. No podía detenerme, lo tendría todo a cambio de ellos.


  Desde que tenía doce empezó mi necesidad por tener más de lo que tenía, lo quería tener todo cuando no podía tener nada. Mi padre era taxista y mi madre cajera, era hija única y podía estudiar lo que quisiera y lo que pidiera, me lo daban todo a pesar de que mi familia no era de altos recursos.


  Veía a todas las de mi clase con ropa de marca y electrónicos nuevos pero sabía que yo no podía tenerlos, todo por tener esa familia promedio que muy apenas alcanzaban para pagar las cosas y a veces cumplir algún capricho mío, cuando podía cumplirme alguno los de mi clase ya tenían la versión nueva o tenían nuevas cosas. Así fue por un largo tiempo hasta que a la edad de veinte conocí a Alberto, un hombre feo pero económicamente perfecto, lo tenía en mis manos y podía sacarle lo que quisiera cuando quisiera.


  Mi madre siempre supo cómo era así que no apoyaba esta relación, supongo que era envidia ya que ella se casó con un taxista mediocre y de sueldo pobre, en cambio yo me casaría con un muchacho heredero de una tienda de mercado con varias sucursales pequeñas para renta, ya no sería un problema el dinero.


  En el momento que empecé andar con él nada era más un problema, él sabía mi estado económico y no era un impedimento, en cambio sus padres nunca apoyaron esta relación y todo por ser una pobre mujer inferior a ellos, por culpa de mis padres, yo no tenía la culpa de nada, ellos eran los que me tenían sumida en tal miseria a pesar de saber que yo sería de riquezas.


  Ya teníamos dos años de relación pero ni mi madre ni sus padres lo apoyaban, el mundo estaba en mi contra, era injusto, cuando podía tener todo lo que siempre había soñado ellos no me dejaban ser feliz, me estorbaban más que cualquier otro día.


  Ya tengo veintidós años y vivo con él, tenía que hacer algo para lograrnos casar y no perder lo que tenía. Era el momento perfecto, llevaba dos meses de embarazo pero no se lo había dicho a nadie, así que decidí decirles a todos sobre mi embarazo. Como era de esperarse su madre decía que no era de él y que quería una prueba de embarazo, yo acepte con gusto pero antes de todo empezaría el juego.


  Cuando tenía seis meses de embarazo su madre seguía gritándome y humillándome diciendo que no era de él. Una tarde mi suegra llego a casa gritándome, reclamando cosas, estaba alterada como nunca, amenazó con matarme a mí y a mi hijo, dio el paso perfecto. Contrate a un muchacho que viniera y robara mi casa, le pedí me golpeara hasta que abortara, le page 15,000 dólares más lo que se robaría de la casa, y así fue como tres días después él ya se encontraba en casa.


  Me molió a golpes, sin embargo seguía viva, perdí a mi bebé pero aún tenía el dinero de mi novio. Fui a parar al hospital y le recordé a mi novio las palabras que me dijo su madre antes de irse de la casa, la policía fue a buscarla rápidamente y fue detenida. Le pedí a mi novio que nos casáramos, que lo hiciera por él bebe que perdimos, no hicimos fiesta ni nada, fue una boda rápida en el registro.


  Mi hermosa suegra fue condenada a diez años de prisión por homicidio simple y faltas a la moral, recibí el apoyo incondicional de mi suegro porque él no se imaginaba que su esposa fuera así. No podía embarazarme más pues los golpes dañaron mi cuerpo, sobre todo a mi aparato reproductor.


  Así fue por diez años pero ya estaba harta de todo, la propiedad de mi esposo estaba cayendo económicamente y empezamos a batallar con el dinero. Solo había una posibilidad muy grande de salvarlo todo y era la herencia de mi suegra y mi esposo.


  Los dos contaban con un seguro de vida y una inversión bancaria de más de dos millones, ese dinero creció porque fue invertido desde que nació mi esposo. Así que no me quedaba más que de otra que deshacerme de él, aquella mañana ya mi suegra saldría de la cárcel, aprovecharía el momento. Él fue a recogerla al reclusorio, yo por mi parte contrate de nuevo al muchacho que me molió a golpes para que lo siguiera y cortara sus frenos.


  Mi esposo fue tranquilamente por ella sin darse cuenta de nada, han pasado tres horas desde que salió y acabo de recibir la triste noticia que de fallecieron en un choque contra un tráiler de carga.


  Las Locas.


  -Que no te encuentre la niña rabiosa y la madre psicópata: Madre e hija unidas por la venganza.


  ¿Qué hacen dos mujeres juntas en la cárcel? Dos mujeres unidas por la sangre, dos mujeres enfermas; una treinta y dos años que sufre de colopatía esquizoide y la otra de diecinueve con síndrome de Down, ambas condenadas por asesinato. ¿Pero por qué mataron estas mujeres? ¿Qué las motivó para causar tan terrible atrocidad?


  Ellas son Estefanía y Estrella y esta es su historia…


  Estefanía siempre fue una niña muy seria e inteligente, solo tenía una amiga y ambas se mantenían siempre unidas. Estefanía tenía unos padres alegres, unidos y tranquilos, siempre la apoyaban y convivían en un hogar pleno y armónico, pero bien dicen que la felicidad tiene un precio muy alto y ese precio ellos no lo podían pagar.


  Al cumplir los dieciséis años, su vida dio un giro muy drástico, sus padres se habían distanciado poco a poco y las peleas se hacían cada vez más frecuentes y más fuertes, se notaba que ya no se soportaban.


  Tres meses después de su cumpleaños, pasó algo que la marcaría por el resto de su vida.


  Estefanía había llegado temprano a la casa, estaba por subir las escaleras para dirigirse a su habitación, cuando notó que había ropa de mujer tirada en las escaleras, ella subió y al pasar por el cuarto de sus padres se escuchaban ruidos sumamente extraños para ella, por eso pegó la oreja a la puerta y empezó a escuchar gemidos de mujer pero a su edad aún no sabía lo que era.


  Abrió la puerta asustada y encontró a su padre teniendo sexo con la mejor amiga de su mamá.


  Su impresión no se hizo esperar. Ella corrió lo más rápido que pudo y se tumbó en su cama, y empezó a llorar desconsoladamente. Armando, su padre, no pudo alcanzarla porque tardó en vestirse.


  Marian, la madre de Estefanía, llegó temprano aquel día, viendo la ropa tirada en el suelo, corrió hacia el segundo piso. —¡Oh por Dios! ¿Qué ha pasado aquí?, —dijo la madre. El padre sorprendido por todo lo sucedido, no pudo siquiera pronunciar una sola palabra. Ella volteó hacia su habitación, encontrándose con la sorpresa de que estaba su mejor amiga abrochándose el brasee. Marian, enojada le empezó a reclamar el porqué de su traición.


  Estefanía corrió desde su habitación hasta los brazos de su madre, abrazándola fuertemente, pero su mamá la tiró al piso bruscamente, lastimándole su brazo izquierdo.


  Marian, solo agarró su bolso y su chaqueta para luego salir de la casa, desapareciéndose de la vida de quién fue su esposo de tantos años y de su hija Estefanía a la que siempre había amado.


  Al pasar tres años desde aquel deprimente episodio, Armando se casó con la mejor amiga de su exesposa y Estefanía había dejado de confiar en las mujeres y se volvió callada y sin amigos, pero con un novio que amaba completamente.


  Un 16 de febrero de 1992, ella fue a la casa donde vivía cuando tenía tres años de edad, pero al entrar, notó que había un fétido olor. Tapó su boca y nariz y decidió adentrarse aún más dentro de aquella casa abandonada, se dirigió hacia donde antes era la sala pero se encontró con la sorpresa del cuerpo de su madre colgado del candelabro. Sabía que era ella porque al lado de su cuerpo encontró su carta de suicidio en dónde explica el porqué de su decisión y les pedía perdón a Dios y a su hija Estefanía. De no haber existido esa nota, Estefanía jamás podría haber imaginado que era ella, su cuerpo ya estaba descompuesto parcialmente y tenía un horrendo color verdoso que provocaba nauseas en ella. La pobre chica, al leer la nota lloró amargamente mientras soltaba su bolso y corrió buscando ayuda, ya aquella calle estaba abandonada. Después de haber descubierto a su madre muerta, descubrió que estaba embarazada de Carlos, su novio. Ella tomó la decisión de decirle lo que pasaba, y para su sorpresa, él lo tomo con mucha alegría ya que hace algún tiempo deseaba convertirse en papá porque tenía 20 años y sentía que era el momento adecuado para tenerlo.


  Estefanía deseaba decirle a su padre que estaba embarazada pero se sentía temerosa acerca de la reacción que tendría sobre la noticia, pero gracias al apoyo que le brindó Carlos, se decidió decirle y él lo tomo con gran tranquilidad, apoyándola como siempre.


  Ellos vivieron con el padre don Armando, durante un tiempo y luego se mudaron antes de que cumpliera los nueve meses de su embarazo. Cuando llegó el gran día, Estefanía, tuvo un parto muy riesgoso, pero todo salió casi bien, ¿pero… por qué casi bien? La niña nació con Síndrome de Down y tenían miedo puesto que no sabían cómo cuidar una niña con tal enfermedad, pero los médicos le informaron que el daño cerebral acaparaba solo un 20% de su cerebro y podría ser como todas las niñas.


  Sus padres decidieron llamarla Estrella, ya que ella guiaría su camino de ahora en adelante, Pero al igual que a los padres de Estefanía, la felicidad tenía un alto costo…


  Los primeros meses después del nacimiento de Estrella, fueron igual que siempre, momentos muy tranquilos y agradables; hasta que los celos enfermizos de Estefanía empezaron.


  Ella empezó a seguir a Carlos hasta su trabajo, dejando a la niña con la niñera. Todos los días le preguntaba a dónde se dirigía cuando salía del trabajo, con quién salía y porqué llegaba hasta veinte minutos tarde y así pasaron diecisiete largos años en los que Armando pasaba cada día enloqueciéndose por los celos enfermizos.


  Para ese entonces, ya Estrella sabía cocinar muy bien. Tuvo que aprender a fuerzas porque su madre casi nunca estaba en casa y era ella quien debía preparar la comida para cuando llegaran sus padres.


  Estrella empezó a crecer sola con una madre loca y un padre ocupado. Carlos, el marido de Estefanía, decidió dejar a su esposa, porque ya no soportaba la situación que estaba viviendo, pero lo extraño fue que ella lo tomó con una mucha tranquilidad y sin reprocharle nada, pero lo que nadie sabía era que todas las noches dormía pensando en cómo terminar con la vida de él.


  Un año después Carlos se volvió a casar con una mujer dos años menor que él. Él nunca olvidaba a su hija, Estrella se quedaba con su padre los jueves a domingo y los demás días con su madre.


  La nueva esposa de Carlos era extraña, ya que siempre miraba con desprecio a Estrella.


  Una tarde, Carlos no se encontraba en casa, solo estaban Estrella y Elena, su madrastra. Estrella acababa de comer, cuando decidió levantar los platos de la mesa, pero perdió el equilibrio y se le resbalaron. Elena, corrió para ver lo que había sucedido, y al ver la vajilla rota en mil pedazos en el suelo, se enojó grandemente y le empezó a gritarle muchas veces ¡eres una estúpida, maldita enferma! No conforme con eso, la madrastra la abofeteó y la tomó por el pelo con tanta fuerza que la tiró al piso y prosiguió a patearla salvajemente, gritándole improperios que Estrella jamás había escuchado, mientras lloraba amargamente pensando en su desdicha.


  Dos horas más tarde de lo sucedido, Estefanía llegó a la casa por Estrella, ella corrió a los brazos de su madre pero ella no le tomó importancia. Al llegar a la casa, le platicó lo sucedió, pero Estefanía la ignoro pensando en otras cosas. Así fue un año de olvido de parte de sus padres, una por pensamientos misteriosos y otro por el trabajo.


  Una mañana, como cualquier otra, Estrella estaba en la casa de su padre, cocinando para cuando llegara comieran, pero en la puerta de enfrente del departamento estaba estacionado el auto de su madre, con ella dentro esperando a que alguien llegara.


  Estrella cocinaba unas ricas enchiladas y un pastel de higo para el postre.


  A lo lejos se veía como estaba vertiendo dentro de la mezcla un polvo blanco, cualquiera diría que era harina, todo pastel a veces necesita mucha harina. Mientras tanto, su madre estaba guardando algo en su bolso.


  Por fin llegó Carlos a la casa, Estrella rápidamente sirvió la comida para que comiera, notó que llegó molesto así que todo fue rápido y sin cometer ningún error por miedo a que su padre también la lastimara. Poco tiempo después, Elena llegó, así que Estefanía bajó rápidamente de su auto y la empezó a seguir sin que se diera cuenta. Al llegar a la puerta de la casa, se detuvo para sacar las llaves y Estefanía saco rápidamente lo que llevaba en el bolso.


  Dentro de la casa, Carlos comía el pastel que había preparado su hija, pero se empezó a marear, hasta el punto de que cayó al suelo convulsionándose.


  Estrella agarro rápidamente un cuchillo con el que había cortado el pastel y se lo empezó a enterrar a su padre varias veces, cada vez con más presión y se extendía a lo largo del cuerpo de Carlos que obviamente ya se encontraba inerte, pero para ella necesitaba seguir hasta descargar todo aquel miedo, todo aquella rabia que sentía porque se encargó de desmoronar su mundo. Se detuvo cuando escuchó cuatro disparos fuera de la casa de su padre.


  Estefanía abrió la puerta de la casa para llevarse a Estrella, pero cuando reaccionó, vio que estaba manchada de sangre y en el piso estaba la esposa de Carlos. Estefanía entró y vio a su hija hincada frente al cuerpo de su padre, con las manos y vestido manchado de sangre, riéndose frente al cuerpo inerte de su padre.


  Estrella se volteó hacia su madre y le dijo: «Por fin seremos felices».


  Las dos fueron declaradas culpables y fueron condenadas a quince años de cárcel. La madre salió en libertad, rehabilitada de su enfermedad, mientras que Estrella se suicidó, colgándose en el pabellón donde permanecía recluida.


  ¿Acaso nunca me escuchaste?


  -A veces un «estoy bien» es la tumba del alma.


  Anoche grité por última vez.


  Anoche sentí como la pared se caía frente a mí, anoche sentí como el techo me aplastaba, anoche sentí como mi cama me tragaba.


  ¿Acaso nadie sintió como es que moría por dentro? ¿Nadie logró ver cómo es que estaba encerrado en un mundo que me mataba lentamente?


  Cada vez que me preguntaban cómo estaba, era un «Estoy bien», pero nadie llegó a preguntarme cómo me sentía, si alguien se hubiera tomado el tiempo de hacer esa pregunta, quizá me hubieran salvado de todo.


  Tenía que gritar, tenía que correr, tenía que escapar de este mundo, pero… ¿cómo lograrlo cuando mi infierno era el día que despertaba?


  Quería irme de casa descalzo, con todo el viento en la cara, pero ¿cómo lo iba hacer si nadie podía atraparme y decirme que todo estaría bien? ¿Cómo escapar si no había nadie que me sostuviera? Hoy escaparé y me lanzaré por ese puente, ese hermoso puente que me hace ver toda la ciudad, donde el aire golpea mi cara y me hace sentir nuevo.


  Aquel puente me hacía ver todo lo que pasaba realmente, veía como mis amigos se burlaban de mí y de mi pequeño problema de inseguridad que radica el momento que pensaba en lo que todos hablaban, ¿qué es lo que les había hecho para que hablaran así de mí? Mis padres y su ignorancia me mataba, ser gay no era el problema, el problema era la familia, el qué dirán.


  
    Ser gay para varias amigas estaba bien, para los otros amigos era el punto perfecto de burlas.


    Siempre lograban hacerme llorar, aunque no lo demostraba.

  


  Quería escapar todos los días, ese pobre apoyo era poco a lo que realmente necesitaba. Quería controlar mis sueños, mi vida y mi sexualidad, cuando yo no podía hacer nada de eso. ¿Cómo es que ellos harían eso? Nadie entendía cómo era mi vida. Todo era un error que estaba lleno de recuerdos que me mataban, recuerdos que se deberían olvidar.


  No, nunca fui violado ni maltratado, pero la ignorancia me mataba, el rechazo de mis padres por todo aquello que hacía.


  Ayer, mi mejor amiga se suicidó porque su padrastro la violó, le arrancó su vida.


  Ayer se fue mi ángel, el ángel que me cuidaba de todo. Sí, he estado con hombres, pero nunca han llenado ese hueco, un hueco que nunca supe de donde nació.


  No soy la mejor persona en este mundo, solo soy como cualquier otra persona, como tú, como él, como ella, como cualquier otra persona. Pero muchos no lo entenderán, ¿acaso nadie escuchó mis síntomas de suicidio?, ¿acaso nadie escuchó lo que realmente hablaba?, ¿acaso nadie escucha las verdaderas palabras? ¿Acaso nadie escuchó el eco de este hueco?


  A veces un hueco nos mata a todos.


  Este puente significa tanto para mí, aquí cada noche mi amiga y yo mirábamos hacia debajo de él y nos imaginábamos la vida perfecta, en este puente conocí al primer chico con el que estuve, en este puente fue donde corrí cuando mi padre me golpeo por ser gay, en este puente fue donde me lancé hace tres meses y cada día repito el recuerdo de mi suicidio, todo porque nadie se preocupó por lo que realmente sentía.


  “No trates de correr de tus miedos, que tus miedos te pueden atrapar”.


  Jessica, Mariposa Asesina


  -Vuela lejos y escapa pero si te atrapa ahógalo con un beso.


  Mi nombre es Estefanía, tengo veintinueve años y actualmente no trabajo, no tengo hijos pues soy infértil, y no sé qué ha pasado conmigo. Yo era una hermosa mujer que luchaba por todo lo que se proponía y ahora soy solo esta sombra. Llevo ocho años de casada, él se llama Miguel, tiene treinta y cinco años y soy solo una burla para él. Desconozco el cómo es que me deje envenenar con sus palabras, cómo llegué a este punto, un punto que no tiene continuidad.


  Quisiera correr, quisiera volar como la mariposa que soy pero no sé ni siquiera caminar y quiero volar. El día de ayer él me golpeó hasta cansarse solo porque el café no estaba preparado a su gusto, porque puse dos cucharadas de azúcar en vez de tres. Por más que le pedía perdón no escuchaba, me pateo, cacheteo y arrastró por toda la casa. Aun siento los jalones en mi cabello y veo como mi labial rojo quedó más intenso después de aquel castigo.


  No les hablaré de mi pasado porque solo es la sombra de lo que es hoy, un mundo perfecto y maravilloso, un pasado que aún quisiera vivir. Deje de estudiar para pagarle sus estudios y ahora él me paga ese acto de amor con escupitajos en la cara; no puedo trabajar porque él cree que le soy infiel, no puedo salir al supermercado por que le seria infiel, no puedo usar ropa corta porque le puedo ser infiel, no puedo salir al patio porque le puedo ser infiel.


  Cada quince minutos me llama para ver si estoy en casa, cada hora me llama para amenazar con matarme si le soy infiel. Pero con quién le seria infiel si no puedo salir de esta cárcel, el traje de prisionera me está matando, suéter y falda larga en calor es horrible. Mi alma esta fría así que quizá este calor la compensa para no morir. Estos tranquilos 40 centígrados son débiles para calentar mi alma y hacer que viva de nuevo.


  Cada tarde que llega me pide un beso pero no puedo besarlo, me da asco y miedo así que él me besa a la fuerza para más tarde intentar matarme a golpes, pobre Miguel, él quería revivir aquel amor con un beso pero no se daba cuenta de que me mataba, acababa con mi cuerpo y alma a golpes noche tras noche, día a día, cada mes, cada vez que se le diera la gana me destrozaba, y esta mariposa ilusa no escapaba por miedo a que la encontrara.


  Esa tarde después de cenar me ordenó el menú del siguiente día, pidió carne asada con papas, y eso le haría. Preparé una deliciosa sopa caliente para acompañar la carne, él atravesó tranquilamente por la puerta, esa estúpida y perra puerta. Me dirigí a él con una enorme sonrisa, olvidando el presente, lo bese y sentí que me regresaba el alma, estoy segura que sospechaba algo. Se dirigió a la mesa y me pidió la cena, fui por aquella sopa, agarre el cuchillo que estaba en el cajón, lo escondí en mi bolsa trasera, por su parte él me gritaba exigiendo la cena, me maldecía por demorar tanto, no podía dejar de burlarme dentro de mí, se cansó de esperar y se dirigió hacia mí pero yo no lo veía a él, yo sabía que quién se acercaba era mi vida era mi vida, venía a mí para que pudiera recuperarla.


  Le lancé la sopa caliente en el rostro, escuchaba sus gritos, escuchaba como me maldecía, como me pedía ayuda, como pedía que lo acuchillara y terminará con el martirio, por eso me acerque a él, lo besé y le enterré el cuchillo en el estómago, cayó al piso, ahí estaba él, manchado de sangre. Fueron tres, quince, veinte puñaladas llenas de odio, llenas de dolor. Yo solo quería remediar el daño que me hizo.


  Beatriz, esposa de Juan


  -Él era solo de ella, como ella solo era de él.


  Buenos días le dé el Señor a usted querido lector, mi nombre es Beatriz Ramírez y vivo en Yucatán, México. Tengo la edad de cuarenta y cinco años y era la esposa más feliz del mundo, hasta que ella se atravesó en nuestras vidas.


  Juan era, y digo era porque ahora está más que muerto, el mejor esposo del mundo, cariñoso, atento, trabajador, sonriente y un gran padre para nuestros hijos. Teníamos veinticinco años de casados, pero nada dura para siempre, el hombre que nunca engaña es el que está muerto y el que ahora está muerto no me engaña.


  Nos conocimos a la edad de diecisiete años, era maravilloso, él solo era mayor que yo por tres meses, nació en febrero, yo soy de abril, así que teníamos la misma edad. Un día como cualquier otro iba de camino a casa al termino de mis clases y él estaba parado en la tienda en la que trabajaba, le estaba ayudando a Juana a acomodar las cosas, él me sonrió muy coqueto y caí ante sus encantos.


  Era alto, de cabello castaño, ojos grises y muy buen cuerpo, la envidia de la colonia. Todas las mujeres querían andar con él pero no cualquiera lograba tener su atención. A estas alturas ya se había acostado con la mayoría de la colonia, sin embargo a mí me gustaba, lo quería, aquella tarde me miró, sabía de mi existencia.


  Cada día era igual, pasaba por donde mismo y él estaba ahí trabajando, cada tres días había una nueva muchacha que le intentaba coquetear y apuesto que se las tiraba sin ningún remordimiento. Yo solo agachaba la mirada y seguía caminando, no me quedaba de otra, era lo que me tocaba vivir. Tres largos perros meses fueron así, yo lo miraba a lo lejos, siempre acompañado de chicas, tanto mayores como menores.


  Todo cambió aquel 21 de marzo que se acercó a mí y me preguntó a dónde iba, no sabía que responderle, era tan guapo y me había hablado a mí, a mí la rechazada, tenía que responder, hacerle la plática. Volteé a mirarlo fijamente y le dije que me dirigía a casa, él pidió ayudarme con mi mochila hasta allí y sin pensármelo dos veces accedí de inmediato.


  Jamás olvidaré ese día, fue un día hermoso y tierno, ese día marco el inicio de nuestro amor, un amor tan puro hasta que se atravesó en nuestro camino aquella perra.


  
    ¿Nunca se han preguntado porque las perras siempre llegan?


    Mi mamá decía que a la perra le gusta seguir a las personas donde hay algo bueno.

  


  Mi esposo era una de las mejores personas que podían existir, nos casamos cuando teníamos veinte, llevábamos una relación muy estable, tuvimos cuatro hijos de los cuales siempre estuve orgullosa. Él trabajaba de descargador de materiales en un mercado, a pesar de eso nunca nos faltó nada.


  Cuando cumplimos los veinte años de casados todo empezó a cambiar, él llegaba más tarde con el pretexto del trabajo, pero como creerle eso si en el tiempo que llevábamos juntos nunca llego tarde. La verdadera razón era su amiga Alicia, siempre llegaba tarde por culpa de esa zorra. Alicia es más bien la gerente de mi esposo pero misteriosamente siempre era el único que se quedaba tiempo extra, varias noches llegó oliendo al perfume de ella y con su labial marcado; nunca le quise decir nada porque todo estaba por llegar.


  Tenía una familia que cuidar, una esposa que amar y esa perra nos estorbaba. Él me juro que estaría conmigo en la vida y en la muerte y lo que se jura ante Dios se cumple.


  Aquella tarde llegó cínicamente a la casa, llegó a la hora de la comida al igual que todos los días, apenas cruzó la puerta comenzó a besarme y yo lo recibí con otro, aquella tarde había preparado una deliciosa carne frita en aceite hirviendo, mis hijos no estaban en casa, aún seguían en la escuela. Él se sentó en la mesa y yo me dirigí a la cocina con el sartén para servirle, por accidente me tropecé y se le cayó el aceite sobre su rostro y miembro. Se escuchaban sus gritos por toda la casa, sufría, se retorcía de dolor.


  Salí a la calle y me dirigí a su trabajo, su jefa estaba en la oficina, siempre cargaba con mi bolso pero esta vez traía una botella de ácido. Toque a la puerta y ella abrió, la saludé y le aventé el líquido en la cara, escuchaba sus gritos hasta que se consumió en su dolor. Mi esposo no murió pero quedo desfigurado, ya no es guapo, ya no atrae a mujeres. Yo tengo una condena de treinta y cinco años pero me voy tranquila a prisión, me voy sabiendo que Juan siempre será mío y de nadie más.


  Adriana, Denigrante


  -Caricias de mujer, Alma venenosa.


  El veneno mata insectos, animales y personas, es el método más dulce y tierno de matar.


  Mi nombre es Jessica Adriana Galarza, sé que si estás leyendo esto es que fuiste lo bastante valiente y crees ser superior a mí cuando realmente eres una pelusita que intenta superarse en algo, pero créeme, jamás serás algo en la vida. Supéralo.


  Actualmente tengo 21 años y estudio para abogada, soy la chica perfecta de cabello castaño, muy sedoso y envidiable por muchas, ojos grises, piel clara, perfecta en el sexo. Las medidas perfectas en senos y trasero, el culo más sexy y los senos perfectos.


  Sé que en este momento tu mirada de niña estúpida se queda sorprendida y claro sé que si eres un chico en este momento estás que fantaseando conmigo y desearías tenerme en la cama sin nada de ropa, pero te tienes que conformarte con tu noviecita pura y casta. Bueno dejando de hablar de mi dulce y perfecta belleza, hablemos de lo que quieres saber.


  Sí, soy una asesina y no me arrepiento de nada, ella solo era la niñita fea con aspiraciones sociales, pero… ¿acaso ella creía que iba a ser algo con esa cara asquerosa y el cuerpo de marrana que tenía?, pues no, no era así, aquí las únicas que triunfamos somos las verdaderas perras, las que mordemos con colmillos y veneno.


  Para iniciar, su estúpida mirada de retrasada me molestaba desde el primer día que la vi en clases, esa forma de sonreír era grotesca, creía que causaba alegría cuando solo causaba asco inmenso, la muy estúpida trato de hablarle a mi novio, pero claro mi novio es lo bastante inteligente y guapo como para prestarle atención, se la vivía sola intentando tener amigos pero era lo bastante perdedora como para tener alguno.


  Su existencia me molestaba, no me hablaba ni nada pero era estorbosa, era esa marranita que aunque no te hablara o no te hiciera nada, en este mundo estorbaba, tanta grasa ensuciaba, iba bien en las clases, era la hija perfecta, la típica hija pobre que usaba el asqueroso transporte público. Era repulsiva era inevitable dejar de verla.


  Un día trato de hablarme con el motivo de la tarea, sentí un asco inmediato, no podía dejar de sentirlo hasta me daba miedo de hablarle quizá me asaltaría o hasta me comería, no lo sé. Tenía que hacer algo con ese adefesio asqueroso, el bullying que le hacían en la escuela no era suficiente así que…


  Seré directa, no me arrepiento de nada y no me importa tener un cargo de veinte años por haberla seguido hasta su casa y acuchillarla doce veces mientras se bañaba, sí, sus padres escucharon sus gritos pero no pudieron entrar. Entré por la ventana del baño, tranqué la puerta y cuando tallaba su cuerpo de marranita la acuchille sin piedad. Al menos murió «limpia» y puedo evitar estar rodeada de tanta grasa asquerosa que intentaba opacar mi perfecta belleza.


  Incendiaria


  -No olvides lavar la ropa, que todo apesta a sueños.


  Mi cuarto se tiñó de negro, el color rosa se opacó tanto que solo se veían pequeños restos de él en las paredes, la música se volvió gritos, las manos se volvieron garras, todo pasó un día como hoy, hace quince años.


  
    ¿Quién dijo que dañar es amor?


    ¿Quién dijo que los golpes son caricias?


    ¿Quién dijo un grito es un te amo?


    ¿Quién dijo que una violación es hacer el amor?

  


  Él era un niño guapo a quién el tiempo se lo comió, era un hombre que muchas desearían, que podía ser capaz de matar a una flor, un hombre malo que nunca se dejó tocar por nadie, tan inteligente, tan orgulloso y pedante que no dejaba que una mujer fuera más que él. Yo solo era una mujer tonta, estúpida y puta, como él tantas veces me lo repitió, y es que el hombre nunca miente, él me dejó en claro que yo solo servía para tener hijos, hijos a los que el fuego se comió.


  Él me humilló a tal grado que yo reconocía que incluso una mosca era mejor que yo, que el color más dulce quedaba opacado por mí, por mi presencia.


  Tuve cinco hijos varones y todos fueron iguales que su padre, se le parecían tanto, dejé que me tratarán igual, que me despreciaran, me humillaran, incluso llegaron a los gritos y golpes. Siempre miré el dolor y rabia que se escurría por toda su piel, no entendía por qué me odiaban de esa manera si yo solo los amaba. Por tanto amor que les tenía todo se los perdonaba y aun así de ellos el odio emanaba, era tan fluido como la sangre en una herida. Pero a pesar de que los perdonaba no creía en su amor porque su amor era tan puro como un pecado, un pecado que crucificaba mi alma, algo que no se detenía a pesar de mis oraciones.


  Todo se fundía en gritos, la miseria caía sobre mí, los lamentos, el odio crecía dentro de mí. Eran mis hijos pero ¿qué podía hacer?, él podía matarme si le decía algo a él o sus hijos; la casa apestaba a miedo, era un olor que no quería que siguiera presente, un sentimiento que me hacía sentir odio. Tenía treinta años con él, mi hijo más chico tenía quince y yo solo era una maldita anciana de cincuenta y siete, no podía salir de esa casa, ahí mi cuerpo se demacro y mi alma murió, cómo dejar algo que día a día fue testigo de cómo era tratada, y al final el recuerdo se lo quedarían ellos y esa jodida casa.


  Todos me deben tanto amor, tantos agradecimientos, tantos por favor, su deuda es tan grande que el mundo quedaría corto ante ellas. Y ahora ya no puedo detenerme de este odio que tengo, un odio que tiene motivos y que mis hijos y mi esposo crearon, me llenaron de un dolor tan grande que me hunde en el infierno, en lo más profundo y oscuro del infierno. Ya no puedo dar marcha atrás, no puedo reponerme de esa forma tan cruel que ellos me enseñaron al abrazarme y besarme.


  Cada objeto, cada rincón de esa casa estaba sucio, no importa cuántas veces lo limpiara y lavara, ellos no se dieron cuenta pero yo sí, todo estaba lleno de tierra y lodo. Lo único limpio que queda son unas simples sábanas de seda, unas sábanas que eran tan puras como el día antes de mi boda, tan puras como aquella dignidad, cómo evitarlo si lo único que me quedaba lo arrastraron. Ni siquiera el fuego podía destruir todo lo que había, mi alma y mi vida se fueron por la coladera.


  Ya solo me quedaba cruzar los dedos cada vez que llegaban, su indiferencia, su frialdad, su trato me mataban, me consumían y dolía, quemaba como el veneno, ¿qué podía hacer?, ya nada me quedaba. Una mañana, al despertar me di cuenta que ya no tenía alma, que mi dignidad estaba más sucia y manchada que el drenaje, y fue en ese momento cuando supe que una lágrima llena de fuego podía limpiarlo todo.


  Hace quince años hice la cena más deliciosa, mis hijos me pedían que lavará sus sábanas pero ninguna de seda como las mías, me llamaban por mi nombre, Alicia. Hoy, hace quince años veía como se quemaba la casa con mis hijos y esposo dentro, me gritaban, me necesitaban, clamaban mi ayuda, se dieron cuenta que yo era su madre y a pesar de eso los queme, acabe con todos los causantes de mi dolor. Hace quince años mis sábanas de seda quedaron limpias, mientras que ellos se iban por la coladera junto con mi dignidad y mi dolor.


  Maldita Vianey


  -No trates de escapar que ni Dios te podrá salvar.


  No entiendo porque dicen que estoy maldita o llevo el demonio dentro de mí sí solo soy una mujer con futuro y sueños, no quiero dañar a nadie, Dios no lo permitiría, mi padre me enseño eso. Sin Dios nadie podría hacer nada, por eso yo lo hice con ayuda de Dios.


  Desde niña seguí la vida de Dios, nunca le falle, cumplí con sus mandamientos y paso a paso la Biblia, mi madre murió cuando yo tenía 6 años, mi padre la mató a golpes; él siempre decía que ella se lo merecía porque Dios la mando a la tierra a servir al hombre, pero a pesar de todo los peritos declararon que fue asesinada por un asalto, cubrieron a mi padre porque él era policía.


  Nunca pude usar vestidos ni faldas, solo pantalones y playeras de cuello, yo quería hacer muchas cosas pero no podía, mi padre me escondió de la sociedad durante veintiún largos años no estudié, solo aprendí a escribir y leer, mi padre no permitió que estudiara porque solo tenía que dedicarme a atenderlo a él, veía la imagen de mi madre en mí aunque yo no era ella, yo quería ser alguien más, no ella. Se me permitía saludar a los vecinos y a nadie más, si no me molía a golpes, tenía tanto miedo de vivir a su lado pero qué más podía hacer si para eso vine al mundo, a servirle a él.


  Mi nombre no es Vianey, mi verdadero nombres es…


  Mi madre se llamaba Vianey, por eso él siempre me gritaba Vianey. «Maldita Vianey ven aquí». Yo no era una maldita, estaba bendita por el nombre de Dios. Tenía sueños y metas pero nada podría hacer mientras él estuviera ahí, vigilándome y moliéndome a golpes cada vez que quisiera, Dios me salvaría y por eso cada día le oraba, para que me ayudara y sabía que lo haría. Tardo años en hacerlo. El tiempo transcurrió hasta el 26 de enero de 1986, día en que todo se volvió oscuro.


  Aquella mañana mi padre estaba viendo televisión tranquilamente mientras yo me encontraba en la cocina, tenía que preparar el desayuno. Como cada mañana le agradecí la oportunidad de un día nuevo a mi señor. Mi padre me gritaba desde la sala que me diera prisa, no sabía que me pasaba, estaba muy extraña esa mañana pero estaba segura de que sí mi actitud había cambiado era porque Dios así lo quería.


  Dieron las nueve de la mañana y aún no preparaba el desayuno, mi padre se levantó del sillón y me empezó a gritar, entró a la cocina, me jaló el cabello y aventó mi cuerpo contra la estufa, solo escuchaba su grito «Dios te hizo mujer para servir al hombre». Tenía demasiado miedo, corrí a la sala, tropecé con la televisión y por accidente se cayó al suelo, mi padre me seguía más furioso que nunca, traté de levantar los pedazos de vidrio pero me corte las manos, no podía defenderme de él, me levantó por cabello y me arrojó contra la pared, el golpe en mi cabeza me dejo sorda por algunos segundos, y solo podía ver su imagen borrosa gritándome. A lado mío estaba mi Señor, como siempre. Nunca me dejó sola, estiré la mano y jale a mi Señor de la pared, sentí el mismo dolor que él vivió en la cruz, agarre el crucifico y lo golpeé en la cara, mi padre cayó al piso, lo golpee dos, cinco, diez veces más hasta que su cara quedo destrozada con los golpes de la cruz.


  Me levante y ore por él, mis vecinos entraron y me encontraron hincada junto al cadáver de mi padre, nadie me defendió, creyeron que estaba poseída por el demonio cuando en realidad Dios me salvó de él. Mi nombre es María pero no me confundan con nuestra Santísima Madre, ella era pura y yo no porque mis manos fueros corrompidas.


  Cortadas (Aún recuerdo)


  -Su aroma fue el que despertó sus miedos, su navaja fue la que mato su alma.


  ¿A caso nunca viste cuantas veces te busque?, ¿acaso nunca escuchaste cuanto te grite?, ¿acaso nunca sentiste cuantas veces te necesite?


  Solía ser fuerte, la persona más fuerte hasta que te fuiste lejos de mí. Te llevaste cada parte de mí, cada sentimiento, cada sentido, cada palabra, solo me dejaste en este lugar.


  Te di cada cosa en este mundo, no te busque las riquezas pero te di mis mayores tesoros, te di mis necesidades y sentimientos ¿para qué? Para que dejaras solo un vacío inmenso que nunca pude llenar. Quizá nunca pudiste saber lo que hacía realmente porque lo que realmente hice no fue quererte si no amarte.


  Aún recuerdo aquella noche que te marchaste por esa puerta, una puerta tan grande que te pudiste ir pero tan pequeña que no me deja salir. Me siento tan pequeño por todo lo que me dijiste aquella noche. Noche que solo dejaste tu sombra marcada en mi cuarto.


  Siento como aún esté acostado en mi cama, ese aroma a perfume barato y cigarrillos quedaron tan penetrados que nadie podrá quitarlos. Ni lavándolo con los jabones y suavizantes más fuertes se irán, aún quedarán aquí toda la vida.


  Veo tu cara mirándome y sonriendo, esa forma tan hermosa que me mirabas, esa forma que me tocabas debajo de las cobijas, esa forma de besarme con miedo de perderme pero mira como da vueltas el mundo tú nunca me perdiste yo fui quien te perdió a ti.


  Aún recuerdo como nos conocimos aquel día; tu sentado esperando afuera de mi escuela con un peluche y chocolates esperando a que yo llegara, aún recuerdo esa mirada que me llegaba desde las calles atrás, aun siento como sonreías con un miedo y unos nervios inmensos mientras me acercaba más, esa forma tan pequeña que te mirabas al estar nervioso.


  Tu voz, tu mirada, tu cuerpo, tú todo, eso me enamoro desde aquel día, veía como un ángel se había enamorado de mí, a pesar de que yo no era la persona perfecta, quisiste amar a la persona que realmente era, con sus defectos y risa tonta. Recuerdo que tu primera palabra al verme fue: —vaya por fin llegaste, pensé que nunca llegarías—. Y que vueltas da el destino aún espero que tú llegues de nuevo por esa puerta, vengas y me salves de este hueco que nadie podrá sacarme más que tú.


  Tu vicio favorito eran los cigarros y la cerveza. La cerveza era tu bebida favorita; era tu forma de poder hablar conmigo sin que tus pies temblaran, era la única forma en que podías gritarme; «te amo» sin que te rieras de los nervios. Fue aquella cerveza que dejaste para dejarme en claro que tú dejarías todo por mí, pero aquellos demonios aparecieron, demonios que marcaron mi vida.


  Cada llamada a cada instante mostro cada cosa en mi vida, cada instante formo nuevos cursos, cada beso tuyo desvió mi camino, hizo que dejara de ser yo para ser tú y yo. Aún recuerdo aquella vez que fumaste junto a mí, ese olor a tabaco que perforo mi alma, ese sabor en tu boca de cigarro y menta era el sabor más amargo y delicioso para mí, era como me drogaba sin saberlo con un beso tuyo.


  Recuerdo cada llamada que hacia los lunes, martes, viernes y sábados para decirme que me extrañabas, aun siento como me abrazabas diciendo que nunca me fuera de tu lado, aún recuerdo como me mandabas mensajes entre clases para decirme que si podías llamarme que me necesitabas, que me necesitabas más que una jodida droga, que yo era tu droga.


  Te necesité más que una droga, te necesité tanto que siempre que necesitaba algo ahí estabas, preocupándote y asustándote por mí. Aún recuerdo tu sonrisa, aún recuerdo tu primer grito aún recuerdo como me mataste con aquel grito.


  Creías que yo te era infiel con todo mundo y sabes lo lamento nunca te fui infiel; pero lo lamento con toda mi alma. Aún recuerdo que me decías que me vestía horrible y te daba vergüenza y sabes lo lamento porque siempre me vestí bien para ti pero nunca te gustó. Aún recuerdo como me mirabas con ese asco por mi físico y sabes lo lamento porque yo siempre trate de mejorar mi físico pero nunca pude hacer más.


  Recuerdo como escapaba de mis amigos porque te molestaba que tuviera amigos y habláramos de nuestros problemas con ellos y sabes lamento nunca haber escapado de ellos y solo haber platicado contigo. Aún recuerdo cuando me escondía en los baños de la escuela cuando me gritabas por teléfono y sabes lo lamento porque nunca corrí en ese instante contigo.


  Nunca he dejado de llorarte, aun siento como me gritabas, dejaste cada cosa en mí que nadie lograra quitar por más que trate. Mis amigos querían que te dejara ¿pero sabes por qué nunca les hice caso? ¡PORQUE TE AMABA!


  Aún siento en mi mano la primera vez que me corte, fue mientras estaba pensando en ti, sentía como tus palabras me cortaban y necesitaba olvidar el dolor interior por medio del exterior, me perdí a mi mismo desde aquel día. Cada día que me bañaba me cortaba con la navaja del rastrillo, hacia las cortadas más cortas para que nadie se diera cuenta, hice las cortadas más lejos de las venas para que jamás vieran como moría, hice las cortadas en los lugares que me gritaste.


  Aún veo las marcas en mis manos sangrando cuando solo quedan cicatrices de todo y cada vez que me baño recuerdo como la sangre caiga en el suelo junto con el agua, eres solo el recuerdo de mi amor, un amor que despertó todos mis miedos cuando era muy feliz. ¿Por qué viniste si me ibas a matar? Porque no solo vienes y me matas de una vez, con la misma navaja que me cortaba, cortadas que tu alma negra me hizo.


  Solo ven y acaba con todo o solo iré por ti y te matare con la misma navaja con la que empezó a torturar mi cuerpo fue la que mato mi alma, ven y búscame o te buscaré.


  Querido Lector: Vuélvete adicto a amar antes de que te vuelvas adicto a matar.


  Madre Perfecta


  -No mires demasiado a aquella niña que quizá le guste la manera en que la miras.


  No soy una loca, no soy una mujer, no soy una madre, solo soy alguien que en este mundo no tiene motivos para nada. Desde niña estaba sola y no encontraba motivos para sonreír, mis padres creían que estaba loca pero no era así solo no encontraba como divertirme, cuando mis primos venían a casa no los dejaban jugar conmigo pensando que tenía alguna enfermedad.


  Hasta los cinco años dormí en cuna, suena demasiado tonto pero mis padres jamás me acurrucaron en una cama o me dieron las buenas noche, siempre me dejaban en la cuna con la oscuridad como única compañía, siempre creí que fuera de mi cuna existía algún demonio que me seguía y me quería destruir pero nunca fue así, creo que el demonio se apoderaba de mí lentamente o simplemente el verdadero demonio soy yo.


  En las escuela no tenía amigos, al igual que en casa, mis compañeros creían que tenía un problema psicológico por el hecho de no hablar con nadie, pero qué podía hacer si nadie se acercaba a mí, nadie me prestaba atención, creo que solo era una simple bolsa de basura en este mundo, y a veces llegaba a pensar que una simple bolsa de basura era más que yo. No era justo, tenía que ser feliz como los demás pero no sabía cómo, dure hasta la preparatoria en una soledad inmensa, era desagradable saber que no tenía amigos ni en la escuela ni en casa.


  Cuando entre a la preparatoria conocí a un muchacho y él me habló sin juzgarme o criticarme, por fin tenía un amigo que me ayudaba en todo y me apoyaba, él sabía que no tenía ningún problema, me sentía con tanta atención por fin, sentía que era alguien para una persona y que le era importante. Así duramos durante toda la preparatoria y la universidad, terminamos nuestra carrera juntos como licenciados en educación, pero jamás trabaje como tal, al mes de salir de la universidad mi amigo me pidió que nos casáramos sin ser novios, me sorprendió su propuesta, era sorprendente que quisiera que nos casáramos sin haber sido novios, creí que estaba jugando conmigo, pero no, él me dijo la verdad, me juró que me amaba desde el primer día que nos conocimos y le creía, le creía porque lo conocía, porque desde que nos conocimos nunca le conocí una novia ni me comentó sobre alguna, sin pensármelo dos veces acepté, y al poco tiempo nos casamos.


  Después de un largo tiempo, de un matrimonio estable lleno de amor y completa atención empecé a sentir de nuevo soledad, ese sentimiento que hacía mucho que no sentía, estaba aburrida, cansada, todo el día estaba sola en casa, empezaba a sentir la necesidad de atención, mi esposo trabajaba demasiado así que decidí quedar embarazada, era momento de ser la madre que mi madre nunca fue. Al hablarlo con mi esposo él acepto lleno de felicidad.


  Gracias a Dios al mes quede embarazada, y también fue gracias a la adicción sexual que teníamos, cada dos o tres días hacíamos el amor.


  Al momento de dar a luz tenía la atención de todo el mundo, familia, esposo, amigos de mi esposo, míos no pues nunca fui buena en las amistades. Todo era perfecto, y así siguió por doce años hasta tener seis hijos, el mayor de doce y el menor de un mes, todo estaba perfecto hasta que dejaron de prestarme atención, ya no podía tener más hijos, sería demasiado y sería mucho más trabajo para mi esposo, estaría más tiempo trabajando y menos conmigo y sus hijos. Así pasaron cuatro largos meses hasta que me aburrí de estar en casa sola cuidando a mis hijos, necesitaba divertirme con algo.


  Una mañana decidí rociar veneno para las hormigas en el patio, cada verano era igual, la misma plaga de hormigas en mi jardín de flores. Por accidente mi perro comió veneno y mientras más veía como se retorcía y escupía espuma más placer y diversión sentía, no estaba enferma, sabía que reírme era algo normal, era divertido ver como reaccionaba ante el veneno, y fue gracias a este descubrimiento que un día decidí que hacer para ser muy feliz.


  Aquel día mi casa estaba llena de policías, reporteros, periodistas, vecinos, mi esposo, mi familia y todos desde fuera viendo, yo estaba en la sala, arrullaba al bebe, quería que todos mis hijos tuvieran unos dulces sueños después de haber jugado conmigo.


  A cada uno de mis hijos los asesiné por diversión, siempre quise tener esa diversión que desde niña nunca tuve, deje salir ese instinto, estaba aburrida y cansada de todo así que me divertí con ellos como la madre que soy, nos la pasamos muy bien, me daba risa el ver como se retorcían en la cuna, me daba risa como se convulsionaban, como pedían ayuda. Ser madre tenía su lado divertido, el tener hijos y jugar con ellos. Una vez que el juego acaba mucha gente comienza a prestarte atención.


  Julia, Inocente


  -Ella era la madre perfecta hasta que su madre la provocó.


  Yo no maté a mi hijo, eso lo puedo asegurar con mi alma y vida, él era mi vida, era mi todo. En cambio ella si tenía la culpa de todo, por eso la mate, para que se callara de una vez por todos y dejara de hablar, no supo lo que paso y aun así me juzgaba, estaba tan harta de ella, tan cansada, la tenía que callar de alguna manera.


  Hace tres años mi hijo murió ahogado en la tina por accidente, yo no sabía que él iba a entrar al baño, no sabía que él moriría. Aquella tarde iba a tomar una ducha para quitarme el estrés y por fin relajarme de todos los problemas, tener un poco de tiempo para mis pequeños Irene y Esteban. Preparé la tina como siempre, casi hasta la mitad, recordé que Irene aún no llegaba de la escuela así que decidí llamarla y decirle que pasaría por ella a las seis de la tarde. Esteban estaba donde siempre, en su cuarto jugando, ya tenía cuatro años, jamás paso por mi mente el hecho de que muriera.


  Estaba en mi habitación tranquilamente hablando con Irene cuando de la nada deje de escuchar las risas de Esteban, me dirigí a su habitación y no estaba, supuse que estaba en la sala, solía jugar también ahí, pero bajé y tampoco estaba, lo empecé a buscar rápidamente, creí que era un juego hasta que por mi mente paso la peor idea…


  Corrí al baño y ahí estaba él, su pequeño cuerpecito flotando boca abajo dentro de la tina, su ropita mojada. Lo saqué rápidamente con la idea de que podía salvarse pero era demasiado tarde, él ya había muerto ahogado, los paramédicos llegaron tarde como siempre. Me di cuenta que ya no servía de nada llamarlos. Mi pequeño no respiraba más, estaba muerto entre mis brazos.


  Mi hija estaba destrozada al igual que yo, ella me cuidaba, me decía que no era mi culpa, quería creerle pero no podía, mi madre me gritaba que había sido mi culpa, no dejaba de escucharla, en el funeral de mi hijo me gritaba que era mi culpa y las demás personas me miraban con desprecio. ¡LE CREÍAN!


  Después del funeral mi madre se llevó a mi hija de la casa. Irene no quería pero se la llevo a la fuerza «para tratar de protegerla de mí». Mi mamá era una maldita perra, una estúpida y jodida perra que no supo cuidarme, no sabía ni siquiera quién era mi verdadero padre, era una marrana, una alcohólica que siempre llegaba tarde. Despertó en mí una estúpida ira que no podía controlar, que llenaba cada parte de mí con un inmenso odio.


  Quería robarle la vida a mi hija como me la robo a mí, cada día iba a pedirle que me la devolviera, pero ella juraba que jamás me la regresaría. Durante tres jodidos años nunca deje de ir por mi hija, se cambió de casa más de quince veces y siempre la encontraba. Irene se quería ir conmigo, siempre me decía que no se sentía cómoda con su abuela, que era muy mala con ella y la trataba mal pero la perra de mi madre se justificaba diciendo que era para que se educara.


  Quiere componer las cosas con mis hijos ahora que es tarde, no pudo conmigo y no podrá, esta vez no lo hará, a mi hija no la va a destruir.


  El día de hoy mate a mi madre.


  Durante tres años me repetía día tras día que era mi culpa la muerte de mi hijo, me llamaba en la noche dejándome en claro que la maldita era yo y que jamás iba a tener a Irene de nuevo. Anoche me llamó diciéndome que se iban a ir. Anoche fui rápidamente a su casa a evitarlo. Anoche sus gritos perforaron mi alma, ella se encerró en su casa y no salió.


  La engañé diciéndole que se llevara a mi hija lejos de mi porque la podría matar, anoche mi madre creyó que hablaba en serio. Esta mañana la estaba esperando desde la esquina de la colonia, cargué un bate y decidí vengarme.


  Ella iba saliendo de la casa con todas las maletas y las empezó a subir al coche, no se dio cuenta que cuando estaba agachada yo estaba detrás de ella, al voltear se asustó y le di un golpe en la cara con el bate, cayó al piso convulsionándose pero eso no me detuvo, le pegué con el bate en la cabeza hasta que me canse mientras los vecinos me miraban asustados, llamaron a la policía y ellos me retuvieron, ahora estoy presa pero mi hija es libre, será feliz con otra familia, una familia que no la mate como su abuela o la ahogue como su madre.


  Capullo


  -No juegues con el fruto de aquella mariposa, que puede estar naciendo el hambre de venganza.


  Solo tengo 14 años, estoy cursando la secundaria y mis calificaciones son excelentes. Estaba enamorada de un chico de mi escuela, pero por cuestiones del destino, tuve que matarlo.


  Soy Esmeralda y les contaré mi historia, para que aprendan que nunca debes quitarle lo más amado para una mujer…


  Nos conocimos en marzo de 1992, él estaba en el mismo grupo que yo, todos los días me sonreía y trataba de hablarme, hasta que un día se atrevió y me invito a salir aquella tarde. Acepté, no tenía nada más interesante que hacer y además moría de amor por ese chico. Pasaron tres meses en los que salíamos pero nunca me propuso ser su novia.


  En Junio del mismo año, él me invitó a su casa a ver películas, no estaría nadie en su casa. A pesar de que tengo catorce años no soy tonta para no entender que él se quería acostar conmigo, pero igual acepté ir esa tarde y así como lo pensé aquella tarde se puso diferente y tuvimos sexo. Él no uso condón, pero por Dios, tengo 14 años, aún no puedo quedar embarazada.


  Después de ese día, se empezó a distanciar cada vez más de mí, creo que era lo único que quería, pero eso no era lo peor, no me daba hambre, tenía mucho vómito y mareo. Ni me imaginaba que la peor parte estaba por suceder.


  Tres semanas después de lo sucedido, decidí hacerme una prueba de embarazo y para mi desdicha, salió positiva, debía hablar con él al respecto, así que al día le conté que estaba embarazada, pero él no creía y si era cierto me pedía que lo abortara, pero no lo haría, es mi hijo y nada ni nadie tenía el de derecho de quitarlo de mi lado.


  Cada día le recordaba la gran responsabilidad en la que nos habíamos metido, hasta que un día solo me evitaba y pidió el cambio a otro grupo. Dejé de verlo por dos largos meses y aunque estuviéramos en la misma escuela, él se escondía no sé dónde, así que solo espere que pasara el tiempo.


  Me embarazó y se negó a ayudarme con el bebé, así que no me quedaba de otra que usar una faja por siete meses para cubrir mi embarazo. Mis padres no podían saber al respecto, eran muy religiosos y podían correrme de la casa, solo me dedicaba a esconder de todos la existencia de mi bebé.


  Pero una tarde, me dolía todo el vientre y el estómago pero no podía pedirle ayuda a mis padres, ellos no sabían nada, así que solo me dirigí al baño y espere a que se calmara el dolor, al sentarme en el inodoro empecé a sangrar, era mucha sangre, pedazos de mi bebé estaban saliendo, pero no podía ser él, no podía creer que mi hijo estaba muerto. Perdí a mi bebe y se fue por el baño, él me lo pagaría así como mi bebe se fue por el drenaje él se iría también, me cambie rápidamente de ropa la guarde en una bolsa y lave el baño perfectamente, al terminar me dirigí a la cocina y agarre un cuchillo lo guarde en mi mochila para el día siguiente.


  Me dirigí a la escuela como cualquier otro día, cuando entré a la escuela me lo encontré en el patio de la escuela. Él me pedía que lo dejara de molestar pero le rogaba que tenía que teníamos que hablar de algo que era urgente, así que le pedí que me acompañara al baño para explicarle sobre el aborto de nuestro hijo, el muy crédulo aceptó con esa cara de alegría cuando supo del aborto.


  Entramos al baño de hombres, él se dio la vuelta y se miraba en el espejo del lavabo pidiéndome que le explicara rápidamente pues tenía una cita con otra chica. Saqué el cuchillo sin que se diera cuenta, sonreí y sin pensarlo dos veces le enterré el cuchillo en el costado, tantas veces que terminé por perforarle sus órganos internos.


  Veía como se desangraba, como su espalda quedaba destrozada, su cuerpo cayó al piso, mi uniforme quedó lleno de sangre, con el cuchillo le empecé a cortar las manos y los dedos, así como las manos de mi bebé, solo las arranqué y las eché al inodoro, así como con sus manos me rompió, yo lo partí a él.


  Solo me levanté, dejé el baño inundado de sangre, que me recordaba a mi pequeñito que por su culpa lo había perdido. Salí llena de sangre, entré a mi salón, todos me miraban con un miedo, pero yo solo me senté, puse el cuchillo sobre mi banca y sonreía fríamente, mientras la maestra llamaba a la policía.


  Mujer de Casa


  -Sirvienta de hogar, Dueña de casa.


  Dicen que a veces el placer más dulce se encuentra dentro de nuestra casa, que las caricias están en la recámara, el amor en la cocina y la felicidad en la sala. Dicen que el miedo se esconde en el sótano y los secretos en el ático.


  Soy Ana y tengo treinta años, no estoy casada ni tengo hijos, siempre me dedique a ayudarle a mi madre hasta que murió cuando yo apenas tenía diecinueve, el problema de ayudarle era que me dejaba sin tiempo de amar, querer, sentir o saber qué era una casa. Siempre fui sirvienta así que no ganaba mucho dinero pero si ganaba cientos de placeres, me he casado tres veces y vivo tranquila, sin embargo tengo un hueco dentro de mi corazón.


  La primera vez que me case tenía veinte años, tuve una relación con él dos meses después que muriera mi mamá, fue mi primer esposo, era un buen hombre pero no ganaba mucho dinero. Dejando de lado lo económico decidí casarme con él un año después. Era mecánico teníamos todo lo que se necesita para tener un bonito hogar, creí vivir tranquilamente con él pero eso no llenaba el vacío. Desde que nací me di cuenta que la miseria nos mataba lentamente. Estaba harta de vivir en la pocilga de casa en la que vivía, tenía que hacer algo rápidamente antes de que la peste me matara, tenía que hacer algo bueno.


  Durante tres años trabajé en la misma casa, el dueño de ella era un señor soltero, muy guapo y fino, su único defecto es que tenía dos hijos uno de cinco y otro de apenas un año, el señor me coqueteaba y como buena mujer respondía a sus coqueteos, él no sabía que yo era casada, nunca le dije que era casada para que viera que estaba dispuesta a todo, para ganar un poco más de dinero, se me estaba dando una gran oportunidad para salir de este problema así necesitaba hacer algo para deshacerme de mi esposo, pero no sabía qué.


  Pasaron cuatro meses y aún pensaba en todo lo que podría hacer, pensé en el divorcio pero cuál era el motivo si él era el esposo perfecto. Poco tiempo después parecía que el destino estaba a mi favor, mi esposo murió en un accidente, cayó de las escaleras, juro que yo no tuve nada que ver. Me dolió pero no lo bastante para morir, cinco meses después me case con mi patrón, era demasiado rápido pero llevábamos una relación de más de un año, estábamos listos para casarnos, él no sabía casi nada de mí solo que mi madre había muerto, y absolutamente nada respecto a mi exmarido, todo iba conforme a lo deseado. Sin embargo mi felicidad no duro demasiado, una noche salí con mis amigas y al regresar noté que la casa estaba destruida, mi esposo e hijos estaban muertos, ¿qué había pasado?


  Meses después volví a ser una sirvienta, volví a la misma miseria pero esta vez acompañada de una herencia y una casa, decidí volver a trabajar de sirvienta para que la suerte me ayudara. Esta vez trabajaba con una pareja de esposos sin hijos, era perfecto, empezaron los coqueteos y el sexo, su esposa trabajaba en las mañanas y él en las noches así que todo era perfecto, tuvimos un año de relación y amenacé con decirle todo a su esposa si no ponía la casa y su herencia a mi nombre, sin pestañear aceptó, nuestra relación duro tres años y en ese tiempo vivía muy bien, claro que aún seguía siendo sirvienta y estaba esperando el tiempo necesario para llevar a cabo mi plan. A pesar de que sabía que era casado la consciencia no me remordía, llevaba una relación con sin rencor o preocupación hasta que tristemente falleció.


  Hablando ya un poco con la verdad, quizá si tuve algo que ver, es momento de decir lo que en realidad sucedió. Para comenzar diré que se siente un placer inmenso y fascinante cuando asesinas por dinero. Ahora bien, a mi primer esposo le arrebaté la vida mientras bajaba por las escaleras, lo empujé por accidente y cayó sobre el piso, sin mucho esfuerzo había quedado muerto. Al principio me dolió demasiado, era mi esposo mi primer esposo no un amante, era el amor de mi vida, un dolor inmenso se iba apoderando de mí hasta que su seguro de vida llegó a mis manos y entonces llegó también a mi corazón y me salvó del dolor, era una salida fácil en la cual nunca había pensado.


  A mi segundo esposo, o mejor dicho a mi primer familia, la mate de la manera más cruel, hubo un momento en el que llegué a sentir un poco de lástima por ellos pero me llenaron de dinero, así que mis sentimientos quedaron de lado. Llenaron a esta loca de una enorme herencia. Aquella noche que salí con mis amigas fui a la cochina y abrí las llaves del gas dejando una veladora encendida; como corría riesgo de que huyeran de las llamas de mi avaricia preferí primero darles balazo en la cabeza mientras dormían. También me preocupaba que los niños sintieran dolor al quemarse vivos por lo que era un favor para ellos. Si supieran que a pesar de que eran unas criaturas me dejaron las manos repletas en dinero, estoy segura se sentirían orgullosos de haber muerto para satisfacer mi necesidad. Siendo sincera en ningún momento me llegó el remordimiento, no eran mis hijos y él no iba a sustituir ni por poco a mi anterior esposo.


  A mi tercera víctima le quité los frenos del coche, razón por la que él y su esposa murieron trágicamente en un accidente automovilístico, un camión de la basura le pegó con todo a su puerta y él quedó entre todos los deshechos como la mierda que era por engañar a su esposa con alguien como yo. Admitiré que ella era un pan de Dios, una gran mujer que por desgracia para ella y fortuna para mí falleció con él en aquel choque.


  Quizá sea correcto decirles perdón pero la verdad es que no me arrepiento de nada, gracias a ustedes ahora me ahogo en su dinero, nadie sospecha nada, solo soy una mujer con mala suerte. Una sirvienta de hogar pero dueña de casa.


  Detrás de la puerta


  -Mira aquel pobre ángel caído que se ha enamorado de su peor miedo.


  Dicen que todos somos alguien en este mundo, dicen que las caricias del viento es el beso del amor, que la luz es la esperanza de la vida.


  A veces creo que todo es verdad, a veces creo que la luna es de queso, que los besos son la caricia del destino. Creo que un balazo puede matar a alguien, que con los ojos puede uno vivir, que la vida es fuerte… Creo que hay algo detrás de esta puerta.


  Nadie sabe lo que hay detrás de cada puerta, cada quien maneja la vida a su manera, cada quien maneja el odio y alegría a su manera, decide ser malo o bueno. Aun así creo que detrás de esta puerta no existe el amor, no existe la felicidad, detrás de la vida no hay más.


  El día de ayer alguien paso por enfrente de la casa, era algo que jamás había visto, era él un ángel que se atrevió a pisar este jardín, fue aquel ángel que paso enfrente de mí, fue ese día donde la felicidad tocó a mi casa, la felicidad estaba ahí. Se escuchó sonar tres veces la puerta. Cómo es que aquel hombre lleno de colores se atrevía a llegar a este lugar gris, no sabía qué hacer tampoco cómo lograr que los cuartos dejaran de ser grises.


  Él entró a mi hogar y los cuartos fueron cambiando de color rápidamente, su mirada transformaba todo, ya estaba acorralada de colores, colores que se veían con tal esplendor que ni la más grande tristeza podía destruirlos. En el jardín había capullos de mariposas creciendo, flores de todos los colores brotaban del césped, panales de abejas rodeaban la dulce miel que brindaba el polen de las nuevas flores.


  Su mirada cambio todo, sus sueños arrancaron mis miedos, sus labios hablaban sobre sueños y metas que jamás escuche, sus pasos guiaban mi camino, sus manos sujetaban mi vida. Solo estaba yo en ese lugar, estaba viendo como él caminaba hacia mí, como la brisa movía mi cabello, era más hermoso que la vida que llevaba, nadie podía estar en esta casa, solo yo y nadie más.


  Dejo de ser noche, dejo de llover y por fin salió el sol en este vecindario, donde solo se escuchaban los gritos, llantos y tristezas. Deje de ser la única chica en esta casa, deje de ser el alma de este lugar, por fin estaba con alguien detrás de esa inmunda puerta, por fin alguien vio que había algo detrás de esta puerta, aquella mirada cambio este hogar, él solo dijo mi nombre y me llene de temor un temor inmenso, era tan hermosa aquella voz que hasta el demonio le temía.


  Quería volar cuando solo podía caminar, quería hacer tantas cosas cuando no sabía vivir si no dependía de alguien, y ese alguien estaba aquí, me seguiría hasta el último momento de mi vida. No dejaba de mirarme con aquellos ojos color miel, más claros que el mismo sol, su mirada mostraba tantas cosas, eran como tres disparos que me matarían pero al mismo tiempo me alimentaban más de lo necesario.


  Su cara de niño y su cuerpo de hombre me llenaban de todo lo que jamás tuve, él era algo que no tenía nombre, aquello que cualquier ser humano podía sentir menos yo, sonreí y él rio, estiro su mano pidiéndome en silencio que la sujetara, y eso hice. No me sentí más sola, él me pidió algo inocente y hermoso.


  Él quería jugar y jugamos como unos tontos niños de siente cuando teníamos más de veinte, me pidió que jugáramos al escondite, él contaría hasta mil y yo me escondería, corrí por las escaleras y me escondí debajo de la cama, termino de contar y subió las escaleras, tardo ciento ochenta meses buscándome y me pidió que jamás saliera de mi escondite hasta que él me encontrara. Cumplí su petición, no salí de ese lugar.


  Él siempre se mantuvo buscándome por toda la casa, lo sabía porque nunca vi que las paredes fueran grises otra vez, el color brillante estaba en ellas, y eso pasaba porque él seguía presente.


  En el mes trescientos cuarenta y cinco sonó la puerta, no podía hacerme una idea de quién era, nunca nadie venía a este vecindario. Él abrió lentamente y de la nada comenzó a correr de manera desesperada, pasó por el cuarto con pasos exagerados mientras una enorme sombra negra iba detrás de él, su cuerpo era esquelético y llevaba una enorme oz en su mano izquierda, el ángel exclamaba mi nombre pero yo no podía verlo. La sombra lo arrastró del cabello hasta mi recámara y lo lanzó contra la cama, dejó caer su oz sobre él, el colchón sangraba y esa sombra venía ahora tras de mí, me empezó a buscar por toda la casa.


  Esas sábanas rojas que se cernían sobre el colchón no lo dejaban verme debajo de la cama, de un momento a otro algo me arrastro fuera de la cama, y todo se pintó de negro, un negro inmenso que ni las más fuerte luz podía apagar, la oscuridad se colaba por mi cuerpo, se encajaba en mis manos, yo era arrastrada más rápido, cerré los ojos durante unos minutos y cuando los abrí estaba sobre un columpio.


  La sombra me miraba desde adentro mientras la casa se incendiaba, las flores se secaban con mucha rapidez, el pasto se volvía amarillento, los árboles se secaban y las hojas caían en llamas, los capullos de mariposas se abrían y caían orugas que se arrastraban por todo el lodo, los panales de abejas se volvían verdosos por la hiel, la miel se amargaba, las abejas se tragaban a las orugas y las mariposas huían, trataban de salvarse.


  El columpio se rompió y se trajo con él la llanta y la mitad de la cuerda, dejando colgada una simple cuerda con un hueco al final de ella, solo veía a alguien dentro de aquella puerta mirando la cuerda y en su rostro una sonrisa se dibujaba, voltee hacia el árbol y él estaba ahí, arriba de la cuerda, la sujetaba con una mano y la otra la estiraba hacia mí, me pedía que subiera, sonreí, sabía que no me mentía, tenía que terminar el juego. No debía terminarlo escondida si no columpiándome.


  Mis muñecas lloraban por cada dolor que tuve, ellas miraban desde adentro todo lo que a mi alrededor sucedía, también sonreían por que no dejaba de columpiarme. Todo se quemaba adentro junto con aquel ángel, junto aquella sombra que solo me miraba, junto a mis sueños que me llevaron a este columpio.


  El peor miedo tiene por nombre: AMOR.


  No me mandes otro mensaje


  -Aquel celular jamás dejó de recibir ese mensaje.


  ¿No te acuerdas del primer día que me mandaste el mensaje?


  Aquel primer mensaje, donde me jurabas amor eterno, donde me prometías que nadie me lastimaría, quién diría que serias tú el que rompería mi corazón en tantos pedazos que es difícil juntarlos de nuevo. Tú, el joven que me enamoró con tantos detalles y me mató con hirientes palabras.


  Siempre era a la una de la madrugada que me mandabas aquel mensaje diciéndome lo tanto que me necesitabas y lo mucho que me pensabas pero realmente no era así. Solo era tu máquina de humillaciones de burlas y golpes.


  ¿Por qué no solo seguiste siendo el chico que amé?


  Oculté tantas cosas porque no quería que nadie las supiera, aunque al final no sirvió de nada, yo las seguía viendo. Tus amigos creían tanto en ti que nunca creyeron que eras aquel monstruo que destruía a todos. Fue muy injusto todo lo que me causaste, era demasiado injusto, yo solo te amaba a ti y tú a mí ni siquiera me querías. Deja de mandarme mensajes por favor, hace cuatro años te maté cuando trataste de golpearme, tenía que salvar mi vida, eras tú o era yo y yo aún quería vivir. Tenía mucho más por vivir.


  Estoy en este manicomio porque creen que invento todo, pero no es así, yo no invento nada. Tú eras ese monstruo que me ahogaba. Solo digo la verdad. Tus amigos atestiguaron en mi contra y los míos no me creían, no me creían porque jamás quise acusarte, jamás quise hablar.


  Desde que te conocí hasta hoy aún escucho ese celular vibrar a la una de la madrugada con tu mensaje. Solo te pido que mañana que salga de aquí no me mandes más mensaje, estoy cansada, cansada de tus mismos mensajes a pesar de que estés muerto, mensajes que juraste que jamás dejarías de mandar aunque murieras porque la vida nos unió para estar para siempre el uno para el otro. Por favor deja de mandarme tus Te Amo porque me hacen sentir necesidad de ti, arrepentimiento por haberte matado.


  Hola mi amor.


  Hola mi amor.


  Hoy es un día común y corriente para la gente pero para mí fue un día lleno de recuerdos. Sabes hoy recordé; tus caricias, tus besos y tus abrazos.


  Eras mi mejor amigo, eras la razón de mi vivir y hoy es tiempo que ya no estas. Nos sabes cómo me duele tu ausencia, recordarte y saber que ya no puedo; abrazarte, tocarte, y besarte.


  Eras el que complementaba mi días, el que si algo estaba mal con una sonrisa lo arreglabas y hoy solo quedan los recuerdos que duelen, las caricias que faltan, los besos que abrazan mi alma.


  Sabes amor; la vida es muy injusta ese día que por fin estábamos juntos te fuiste, te alejaste y dejas una ausencia en mi vida.


  ¿Porque es todo es tan injusto? ¿Por qué ya cuando por fin comenzábamos un futuro juntos te llevaste mi vida de una mara cruel?


  Sabes amor; la vida sigue y todos me lo dicen. Las historias continúan y los días pasan, muchos susurran «sigue tu vida» pero ellos no lo entienden.


  No saben lo que es vivir: si la persona que amas, sin la persona que te complementa, sin esa personita que te hacia los días más ligeros o los días más especiales. Odio que ya no estés aquí, solo lloro y me pregunto: ¿por qué tú? ¿Porque así sabes hoy fue el día más triste de mi vida? Hoy se cumple un año de tu muerte y yo aún no concibo no poder verte.


  Soñé


  Hoy lo soñé de nuevo.


  Hoy pensé en de nuevo ver lo que más amo de ti y por primera vez pensé en todo lo que de verdad quiero para ti.


  Sé que tú no volverás, así que a ella a esa que te roba el pensamiento ahora, a esa que tiene todo tu tiempo, quiero decirle: que si ya conoce tu sonrisa ojalá que se enamore de ella porque es la más hermosa que hay. Que siempre haga hasta lo imposible por ver siempre una sonrisa en tu cara.


  Que al mirar el brillo de tus ojos piense «jamás quiero verlo llorar».


  Que cuando tú rías a carcajadas vea los hermosos hoyuelos que se te hacen y que siempre busque la manera de hacer te reír de esa manera para que siempre los tengas en tu cara.


  También quiero decirle que no eres una persona fácil, que tienes un carácter único. Pero sabes que hasta de eso se enamore.


  Porque eres la persona más linda que eh conocido; que si estás enojado no se enoje ella contigo, que simplemente busque la manera de abrazaste besarte y jamás soltarte. Que siempre quiera compartir su tiempo con el tuyo, que sepa que nada es fácil pero que vale la pena estar contigo.


  Que disfrute cada minuto y segundo a tu lado, que no piense dos veces el decirte cuanto te quiere y cual importante eres para ella, a esa…


  A esa chica que ahora está en tus sueños; le digo que te valore, que valore a ese chico de las playeras largas las gorras planas y el cabello alborotado, porque no sabe al gran chico que está a su lado.


  Te extraño y aunque sé que ya no estarás a mi lado siempre recuerda que daría lo que fuera por siempre ver una sonrisa en tu cara te amo.


  Mamá


  -No juegues con el corazón de una madre, puede ser el arma más letal.


  Aquella mañana me levanté como cualquier otro día, fue la misma mañana rutinaria: me levanté desde las seis de la mañana para darles de desayunar a la familia, fui despertando a uno por uno pero. El reloj no marcaba más de las siete cuando…


  Yo era su madre, no solo de mis hijos sino también de mi esposo y mi suegra, estaba cansada de ellos, siempre eran las mismas burlas y humillaciones, era injusto, no me explicaba qué les había hecho para que me trataran así.


  Cuando me casé con él no imagine que también me estaba casando con su madre, no sabía que ella estaba incluida en el paquete. Esa vieja asquerosa, chaparra, gorda y de cabello canoso, siempre llenándole la cabeza a su hijo, siempre diciéndole que no había mujer perfecta para él, que yo no era ni siquiera una mujer hermosa, que debía darse cuenta de los defectos que tenía.


  Me case el 22 de mayo de 1999 con ella, ella escogió mi vestido, era un vestido antiguo, el que usó cuando se casó con el pobre de su marido, lo único diferente eran unos cuantos arreglos. El salón fue de lo más básico y horrible, un día antes de mi boda ella estuvo recordándome todo el día que si yo abandonaba a su marido ella me mataría porque yo no era nadie para causarle un dolor a su hijo.


  Siempre me presionó para tener hijos, al paso de tres años logré tener solo dos hijos, pude haber tenido más sino fuera porque una tarde llegué con una demora de quince minutos, situación que tuvo como consecuencia que me molieran a golpes y patadas, me destrozaron el cuerpo, me dejaron infértil a causa de los fuertes golpes en el vientre. No pude correr, no pude gritar por ayuda, su madre me sostenía mientras él me golpeaba y una vez que caí al piso del dolor tuvieron clemencia, me llevaron al hospital porque no dejaba de sangrar, de camino me amenazaron, debía decir que me habían atropellado y así fue, dije eso pero los doctores no lo creían.


  Mis hijos nunca vieron los golpes que me llegaron a dar pero si escuchaban los gritos de esos dos, la perra de mi suegra quería que mis dos niños me trataran igual pero ellos no querían hacerlo, ella se molestaba porque no querían hacerlo. Ella era una maldita ponzoñosa, todo lo que tocaba quería que me destruyera.


  Así fueron 8 años a su lado lleno de tanto odio, odio que estaba por explotar. Ellos no creían en mí, ella siempre me dejo en claro que si un día la mataba que la matara primero a ella porque no quería ver a su hijo morir, pero al final solo se burlaba porque sabía que yo no la mataría a ella.


  Deje de trabajar desde aquella golpiza porque ellos me amenazaron con volverlo hacer si volvía a llegar tarde, pero ella no trabajaba. ¿Por qué no ayudaba en algo? Era una marrana en un palacio, quería salir de este lugar pero no podía salir a ningún lado si no era para ir a dejar a mis hijos a la escuela o ir de compras pero a lado de mi suegra para que supervisara los gastos.


  Aquella mañana mi hijo mayor no tuvo clases así que solo deje a la niña menor a la escuela, él había decidió quedarse con su abuela para mí no hubo ningún problema, aquel día llegue más temprano de lo pensado, ahí estaba ella en la sala con su nieto, decidí entrar lentamente para escuchar lo que hablaban, ella le pedía que me tratara mal o lo molería a golpes, él se negaba de todo hasta que ella le dio una cachetada, en mi se encendió un odio inmenso lleno de saciedad de sangre y venganza. Así que decidí fingir que no había escuchado nada.


  Aquella mañana me levante como cualquier otro día, fue la misma mañana rutinaria: me levante desde las 6 de la mañana para darles de desayunar a la familia, levante a uno por uno pero vaya sorpresa. No pasaron de las 7 am cuando mi hermosa suegra y mi hermoso marido ya solo quedaran en la cocina comiendo, siempre duraban hasta las 8:00 desayunando así que solo fui a dejar a mis hijos y en 15 minutos llegue.


  Salude a mi familia, y les dije que si no querían más café, ellos aceptaron y sus burlas empezaron, sus últimas burlas. Mi esposo siempre se sentaba dándole la espalda a la puerta de la cocina y mi suegra delante de él. Me dirigí a la cocina y agarre la cafetera y algo más, me dirigí al comedor. Cuando por accidente se me cayó el café sobre mi esposo. Corrí hacia la cocina disculpándome por un limpiador, cuando él se limpiaba, mi suegra me gritaba, y me pare detrás de él y le dije a mi suegra «Adiós» y solté una carcajada. Le voltio el rostro a mi marido de un martillazo en la cabeza, ella gritaba, pero sus gritos alimentaban más mi furia, le di 6 martillazos cuando ella quiso correr la alcance de los cabellos, la lance contra la mesa y la empecé a golpear contra ella, gritaba pidiendo ayuda pero ahora su hijo no la ayudaría. La tire al piso y la patalee, corrí a la cocina por el cuchillo que deje en la estufa y se lo metí por su perra vagina para que supiera lo que sentí. Agarre de nuevo el martillo y la molí al golpes hasta dejarla irreconocible. Hasta que la policía llego por que los vecinos la llamaron al escuchar los gritos de mi suegra.


  Lágrimas de sed


  -El amor no solo revive, también mata.


  Llore tanto que me quede seco, llore tanto que ya no podía llorar más.


  Te llevaste mi vida entre tus manos atándome a este destino, me condenaste a algo que yo me culpo porque no pude escapar cuando puede, no me dejaste ir.


  ¿Qué te hice para que me lastimaras así?


  Me humille por ti, deje mi dignidad, perdí todo lo que tenía solo por seguirte. Solo causaste un holocausto que me mato, hay tanta destrucción en mi mundo que aún se ve el fuego de aquellos incendios que causo mi corazón, las ruinas se ven en todos lados. Tus manos impactaron mi corazón, por más precavido que estuviera.


  Aún te atreves a decir que nunca te amé que solo jugué contigo, vez que no puedo reponerme de ese beso que me subía a los cielos y ahora me ata a los infiernos. ¿Cómo puedes hablar así? Si no puedo reponerme de nada lo que causaste, tú nunca me amaste.


  ¿Qué ganabas con besarme? Si solo sabías que cada día te amaba más y más pero eso no te importo. Mis familiares, mis amigos y hasta a los desconocidos los perdí, mi dignidad quedo mutilada en aquel sesto de basura, aún recuerdo tu forma tan hermosa de abrazarme era tan perfecta que nunca me di cuenta que me mataba.


  No podre reponerme de esto, lo tengo por seguro, tu amor me destruyo. Hay tanta gente que muere de enfermedades y yo aquí muriendo por ti, quien diría que a veces una persona puede ser un cáncer que te cálcame lentamente, pero como es que el amor puede causar tantas cosas y no puede tener cura.


  Amor, Él me juro tanto amor como el hombre que era. No lo mate porque tenía miedo, miedo a que el amor jamás llegaría a mí, pero como puedo seguir con esto después de sus golpes, de sus humillaciones, de sus violaciones.


  Ya no tengo nada. ¿Qué más quieres llevarte? Muero de sed por tanto llorar, pero no sed de agua si no de apoyo y amor, tengo tanta sed que nadie puede saciar esta sed, nadie tiene todo eso lo que necesito.


  Se fue y todo se acabó, las cosas mutiladas que me quedan aún quieres llevártelas sabiendo que es lo único que hacen que viva, ¿acaso quieres matarme? Porque estoy muerto en vida.


  Deja de llevarte lo que queda en mí que puedes llevarte todo lo que quieres de cualquier persona, porque lo haces apenas sabiendo que tengo 10. ¿Por qué papa? ¿Por qué me violaste?, yo te amo papa, soy tu hijo y eso no te importo para hacerme esto. Mi mama no me cree porque cree en ti, no quiero escapar de este lugar porque no tengo a donde ir.


  No puedo denunciarte porque todos me señalarían, no puedo decirle a mis amigos que se llenarían de asco. Eres mi papa y aun así lo hiciste.


  Deja de llorar, corre por esa navaja y deja de pensar.


  ¿Y papá?


  -Él siempre supo dónde estaba papá.


  Ella me preguntó si había visto a papá y le dije que sí, que estaba en el jardín, salió y me dijo que no estaba, que no fuera un mentiroso, pero yo sabía que papá estaba en el jardín.


  Mi nombre es Juan y solo tengo 16 años. Siempre había tenido a los padres ejemplares, pero por alguna razón sentía que me faltaba algo y siempre era de parte de mi papá por el cual sentía ese vacío, siempre trabajaba, llegaba tarde, dormía toda la tarde, penas lo conocíamos. Nuestra familia era distinta, aunque yo tenía a mi hermana de 5 años, a mi mamá y mi papá, pero algo distinto.


  Contábamos con una sirvienta, Anahí de 25 años una chica muy guapa y dulce tenía un horario muy bueno de 9:00 am a 6:00 pm, a la hora que salía mi papá, entraba a trabajar.


  Tenía 5 años trabajando con nosotros, así que era como una hermana para mí, ya que siempre me ayudaba en todo lo que necesitaba, al igual con mi hermana. Era una chica muy amable. Mi mamá no se la pasaba en casa, siempre estaba con las amigas, así que las que nos recogía de la escuela era la sirvienta. Creo que mamá tenía un amante o mi papá, no lo sé, pero alguno de los dos lo tenía, de eso estaba casi seguro.


  Papá llegaba a las 6:00pm, cuando ella se iba. Una rutina aburrida, hasta que un día que mamá se fue de viaje para ver a un tío que se enfermó gravemente. Ahí entraba más temprano, a las 6:00 am para darnos de desayunar a todos y luego llevarnos a casa, mi mamá se fue de viaje por 3 meses, un viaje muy largo.


  Al salir de viaje mi mamá, papá llegaba a casa desde las 12:00 diciendo que ya había terminado el trabajo, así que él nos recogía de la escuela, pero no nos llevaba.


  Así fue por 3 meses, hasta un día antes de llegar mamá, todo cambió.


  Aquel día yo salí temprano de la escuela, pero se me olvidó avisar, así que solo tomé un taxi para regresar a casa, vaya sorpresa que me di.


  Llegué a casa y cuando pasé por el pasillo, en la recámara de papá se escuchaban gemidos, supuse que mi mama había llegado y estaba con él, pero la duda me ganó y sigilosamente miré por la abertura de la puerta y era ella, la maldita perra de la sirvienta con mi papá, revolcándose en la cama de mi madre.


  Era por eso que siempre llegaba tarde, porque después de que salía del trabajo se veía con esa, esa maldita perra. Por eso a ella le fascinaba su trabajo. Algo en mí se llenó de tanta rabia y coraje así que solo me dirigí a la sala y mire la tv para que no sospecharan nada.


  Cuando acabaron de coger, bajaron y se sorprendieron, me preguntaron cuánto tiempo tenía desde que llegué y les dije que solo 5 minutos, pero llevaba más de 1 hora 30 minutos aquí.


  Ella se fue a cocinar y mi papá al jardín como siempre a leer un rato en la mesa que tenía ahí junto a la caja de arena de mi hermana.


  Esperé que fuera mañana, así que pase todo el día como si nada.


  Era sábado, mi mamá llegaría a las 2:00 pm y apenas eran las 9:00 am, todos ya estaban despiertos arreglando todo para que mamá se sorprendieran, pero vaya sorpresa que se daría cuando no encontrara a mi papá, él causó aquella tristeza en mí, así que debía vengarme.


  Aquella mañana se dirigió al jardín, en la parte donde siempre se sentaba a leer como si nada pasara, él no hizo nada solo, también lo hizo ella, pero debía matarlo, antes que mi mamá se enterara de su amante, así que tomé el desarmador que estaba en la mesa del jardín y me dirigí hacia donde estaba él, cuándo el teléfono sonó y se dirigió hacia él para contestar, era el momento perfecto lo seguí hasta la sala cuando…


  Mi mamá encontró a mi papá en la cochera acomodando la herramienta que guardaba siempre en ella, pero supo que le faltaba un desarmador, empezó a hablarme así que fui hacia donde estaba, me preguntó dónde estaba el desarmador y le dije que estaba enterrado en la caja de arena de mi hermana, así que fue y lo buscó.


  Empezó a cavar cuando, vio una mano, asustado empezó a cavar más y más y encontró el cuerpo de la sirvienta enterrado con 3 huecos en la espalda, él no se dio cuenta de lo sucedió porque cuando fue a contestar el teléfono corrí hacia arriba donde estaba ella limpiando el cuarto de mis padres, la maldita perra.


  Estaba muy entretenida para prestar atención, mi papá gritó que tenía que salir rápido a recoger unos documentos a la oficina y que regresaba en treinta minutos o una hora, perfecto para los planes que tenía.


  Al escuchar cerrar la puerta, le clavé el desarmador en la espalda cerca del corazón para que sintiera mi dolor, el otro en el cuello para que sintiera como me faltaba el aire y el otro en medio de la espalda para que sintiera como partía mi alma en dos.


  Lancé su cuerpo por la ventana para bajarla más rápido, cavé un hueco en la caja de arena y la enterré junto con el desamador. Limpié rápidamente la sangre que dejó en el patio, cuando llegó mi papá y se dirigió a la cochera para limpiarla.


  No apagues la luz, mamá


  -La única luz que podía entrar era la que estaba en aquella ventana.


  Él siempre me pidió que nunca apagara la luz, creía que era por un miedo que les dan a los niños a esa edad, pero no es así, me di cuenta demasiado rápido.


  Él nunca tuvo papá, él escapó cuando yo estaba embarazada de él, así que vivía en casa con mi hermano, madre e hijo.


  Mi hermano jamás se casó y actualmente tiene 40 años y mi mamá ha vivido siempre en tristeza desde la muerte de mi papá. No éramos una familia normal como cualquier otra, pero llevábamos una estabilidad muy buena, aunque yo era la única que trabajaba y mantenía a todos.


  Mi madre falleció cuando mi hijo tenía 13 años, el único que la podía cuidar era mi hermano y así era aunque siempre sentí que la trataba mal durante su enfermedad, mi madre no decía nada pero el miedo en sus ojos lo decía todo. Él se encargaba de limpiar la casa y hacer de comer mientras yo trabajaba, nadie me dio una queja de él, todo parecía muy tranquilo.


  Mi hijo siempre le ha temido a la oscuridad, no desde niño pero desde que tenía 9 años iniciaba ese miedo de la nada, supongo que era por tantas películas de terror que veía, me pedía que no apagara la luz de su recámara todo los días pero no podía dejarla encendida, gastaría demasiado luz así que solo le dejaba la ventana abierta, una enorme ventana con hermoso balcón, nosotros vivíamos en un apartamento, nos encontrábamos en el piso numero 15 así que todas las noches entraba la luz por esa ventana y alumbraba todo el cuarto.


  Me pedía que no lo dejara dormir solo, que le daba miedo que el monstro entrara por la ventana, pero no podía quedarme ahí, yo me despertaba desde las 4:00 am y lo despertaría y no quería hacer eso así que yo dormía en mi recámara.


  Las cosas cambiaron desde que mi mama falleció, mi hijo vivía con más miedo y mi hermano con más tranquilidad, supongo que era por el fallecimiento de mi madre porque mi hijo siempre estuvo muy unido a ella, en cambio mi hermano siempre fue algo distante.


  Él, todas las mañanas, desde que mi madre estaba viva, bajaba a las 6:00 am y veía tv hasta las 7:00, luego preparaba la comida e iba a dejar a mi hijo a la escuela, ese lugar era su preferido, no molestaba a nadie, siempre veía tv.


  Mi hijo tardaba más de 30 minutos bañándose y era normal a su edad ya necesitaba más higiene, le molestaba que alguien entrara al baño o a su habitación cuando se estaba cambiando, era normal todo estaba bien en mi casa, todo fluía perfectamente. Él siempre escondía algo en su closet, pero siempre lo cerraba con llave y se la llevaba a la escuela, no sabía por qué y no me quería meter en eso, hasta que un día olvidó cerrar el closet.


  Aquel jueves y viernes no iría a trabajar porque tenía los días libres así que decidí darle de comer a mi hijo y llevarlo a la escuela. Ya era tarde, así que le pedí que corriera a su cuarto, él se dirigió al baño y yo fui a su cuarto por el abrigo que estaba frío el día, ya que era diciembre.


  El closet estaba abierto, decidí ver que había dentro, jale el abrigo para sacarlo cuando jalo un bóxer que cayó sobre el suelo y era su bóxer rompido y manchado de un líquido blanco seco, no lo podía creer.


  Él entro al cuarto y me vio con el bóxer en la mano, corrió hacia mí y me dijo que su tío lo lastimaba desde los 9 años, que lo cuidara, que no quería que lo lastimara más, que cada noche cuando dormía, él entraba y abusaba de él, no era posible mi propio hermano hizo eso.


  Le pedí que se sentara en la cama y me explicara y me dijo que él mató a mi madre porque lo vio, lo vio un día intentando abusar de él.


  Mi mamá quiso decirme, pero él amenazó a mi madre con matarme y hacer lo mismo con mi hijo, me dijo que él vio a mi hermano envenenando a mi madre con un medicamento mientras estaba enferma, él nunca me quiso decir nada por miedo a lo que pasara. Solo me levanté y le pedí que esperara aquí, que no bajara y me dirigí a la sala.


  Sí, era mi propio hermano pero… ¿Qué podía hacer? Él le arranco sus sueños, yo debía arrancarle la vida.


  Aquella mañana, él se despertó como si nada, mi propio hermano vivía como si no hubiese pasado absolutamente nada en mi casa después de todo lo que hizo.


  Se sentó en el sillón como siempre, en mí había una enorme rabia que debía sacar, nada estaba planeado, nunca imaginé esto, pero era el momento. Él encendió el televisor cuando agarré la varilla de la chimenea que estaba ahí detrás del sillón como cualquier otro día. No escuchó nada, estaba muy entretenido viendo tv, era mi bebé al que destruyó así que agarré la fuerza suficiente para golpearlo en la cabeza, solo vi como la sangre de la frente me salpicaba en la cara y él se desplomaba en el suelo, no lo golpee lo demasiado fuerte para matarlo pero si lo bastante fuerte para atontarlo.


  Él me alcanzó a ver a los ojos con miedo antes que me acercara a él pero eso no me detendría, así que corrí a donde estaba él, le bajé el pantalón lo bastante bajo para enterrarle la varilla en el ano, no hubo nada que me detuviera y se la introduje con tanta violencia y dolor como lo que le hizo a mi hijo.


  Escuchaba como se quejaba, pero eso tampoco me detenía. Se la enterraba y sacaba, llenaba toda mi alfombra de sangre así que solo lo jalé y metí su cabeza dentro de la chimenea encendida. Estaba aún vivo quería correr pero no podía, escuchaba como me pedía perdón pero no lo haría, él iba a ir al infierno un infierno que yo le prendi.


  Corrí hacia el cuarto de arriba, mi hijo había escuchado los gritos de su tío, lo abracé y le prometí que nada más le faltaría, que esa luz que estaba por la ventana jamás se iría. Tomé su mano y me dirigí con él hacia ella y fue la última luz que vimos.


  2 horas 2 minutos.


  -El mejor sueño a veces es la pesadilla más terrible.


  30 minutos


  Esta noche todo puede pasar, un freno se escuchó en la cochera, alguien bajó del carro, se dirigía a la casa como todos los días, se dirigió a la cocina, solo se escuchaba la televisión, mientras yo estaba en mi mundo encerrado escuchando esos cantos que venían de mi celular, veía como las flores se marchitaban en mi jardín, veía como llovía por dentro pero nunca por fuera, nada estaba bien.


  Junto a mi cama estaba el reloj marcando las 11:30 p. m., arriba del reloj estaba mi caja de tranquilizantes y antidepresivos, escuchaba el sonido del tiempo en mi cabeza, como las palabras se volvían mi alma, como mis neuronas me movían.


  Sentía cada paso del destino en mí, sentía los latidos de mi corazón por todo mi cuerpo, sentía cada nervio recorrer cada parte de mi cuerpo, veía como Dios me miraba desde el cielo esperando algo de mí, veía como el diablo se burlaba de mi desde el infierno, sentir como los ángeles y demonios peleaban por mi alma, pero ninguno de ellos se daban cuenta que mi alma estaba carcomida, tan carcomida que solo quedaba menos de la mitad pero más de un cuarto.


  Frente a mí, estaba un libro tirado, deshojado, con palabras por todos lados, palabras que lastimaban mi cuerpo como si fueran pistolas disparando directamente a mi corazón, quería ver más allá de ese libro, pero no podía, tenía un miedo tan inmenso que recorría todo mi cuerpo, un miedo que marcaba un hola y adiós a la vez, sentía que no podía ver a nadie más, sentía que no podía saber más de nadie más, estaba cansado de esperar qué era de mí.


  Frente a mí, un espejo enorme, tan enorme que podía verme de pies a cabeza, era yo en bóxer, sin camisa, con sangre en mis manos, mil cortadas en mis manos y golpes en el estómago, pero no sentía ningún dolor, no sabía si reír o llorar, no sentía ningún dolor, no podía expresar ningún sentimiento, veía el cuerpo de un hombre, un hombre de veinte años, pero una mirada de un niño de solo seis años sufriendo.


  Era insoportable ese vacío en mi alma, era imposible que no lograra sentir nada. Veía a mí alrededor y solo veía paredes blancas y pastillas tiradas en el piso. Una cama blanca, un blanco más puro que el de las nubes, tan blancas como las túnicas de los ángeles. Había navajas sobre esa cama llena de sangre, una sangre que no sabía de quién era, me dirigí a la cama y me senté en la orilla de la cama y sentía como el mundo se movía.


  Veía discos quebrados a las orillas de la recámara, sentía como si los discos gritaban, sentía su música sonar en mi cabeza, sentía cómo pedían ayuda, escuchaba una lejana voz que me llamaba y me pedía ir hacia ella, pero yo no quería ver más allá de esa ventana, me daba miedo saber que había, me quedaba helado de tan solo pensar que aquella persona era yo mismo pidiéndome ayuda, que obviamente no podía dar.


  No sabía realmente lo que había más allá de las ventanas y paredes, mi cuarto las tenía pero no quería ver quizá el destino me deparaba algo más, necesita saber que había en esas puertas quizá me marcaban la verdad o quizá me mentirían pero todo estaría mejor sabiendo que realmente había más allá de todo esto, quizá me arrepentiría pero debía saber qué pasaba realmente conmigo. ¿Quién realmente soy? Y… ¿cómo es que llegué aquí sin recordar nada de mí? Necesitaba saber todo lo que no recordaba.


  Me levanté y caminé lentamente hacia el baño, miraba como la tina estaba llena de sangre, con una sombra negra al fondo de ella, era la sombra de la luz de aquel baño, me mire nuevamente en el espejo, veía como mi cabello estaba despeinado, como no podía parar de llorar, veía el lavabo lleno de pastillas y sangre.


  Mis manos aún sangraban, esas marcas horribles hechas por unas navajas, quería gritar al ver todo lo que veía pero no podía, me dolía tanto que no podía gritar, era un dolor inmenso que ni un grito expresaría ni la mitad del dolor, solo guardaba silencio por mí y por todos los que sufrían, era un dolor inmenso que nadie podía explicarlo, no debía gritar algo en mí me decía que ya había gritado tanto por dentro y nadie me escuchaba. Solo sentía mis palmas llenas de dinero, limosnas por gente que prefería darme miserias que escucharme, veía mis pies con calcetines diferentes, uno blanco y uno gris, con manchas de sangre.


  No existía ninguna manera de salir, veía ruinas de mí frente a ese espejo, ruinas que en mi mirada se podían ver, eran golpes que nadie podía detener, me sentía hundido en el fondo del infierno pero tan cerca del cielo, ¿cómo podía sentir eso? Era algo extraño imposible de explicar.


  Era ilógico que un ser humano sintiera esto ¿acaso estaba muerto? No lo creo, no sentiría este dolor, no vería todo esto, estaría más tranquilo, sé que no se darían cuenta que habría muerto, nunca fui importante para nadie, pero yo lo sabía si había muerto, por lo menos Dios me hubiera permitido saber si lo estaba, sé que el único que sabe de mi existencia era precisamente Dios.


  Nunca fui religioso, pero sé que esa soledad no estaba completamente vacía porque siempre ahí estuvo Él, escuché un sonido en mi recámara, mire desde la puerta del baño y vi que…


  35 minutos


  En el reloj marcaron las 12:00 a. m., ya era la madrugada del día siguiente y la televisión de la sala aún sonaba. El volumen era tan alto que podía escucharse al otro lado de la calle. Se escuchaba como en la televisión sonaban las alarmas de los policías en la serie que pasaban, no sé si alguien veía la televisión pero no quería bajar a ver qué pasaba, esperaba a que un vecino viniera y pidiera que bajara el volumen.


  La soledad estaba conmigo en la habitación, no quería salir de aquí, algo me ataba a este lugar, era un vacío que se aferraba a mí, no podía salir de este lugar.


  Solo me dirigí a la cama y me acosté sobre las navajas, aún mi cuerpo seguía semidesnudo, quería vestirme pero para qué hacerlo si aun así sentiría ese frio que recorría todo mi cuerpo y no hacía estremecer.


  Al acostarme, vi mis pies con los calcetines, veía la pared, sentía como si alguien estuviera parado ahí, como si no fuera la primera vez que él estaba en esa pared.


  Una brisa entró desde la ventana y recorrió todo mi cuerpo, sentí como me llenaba de un escalofrío inmenso, un escalofrío que llegaba desde mis pies hasta mi cabeza, no podía dejar de ver la pared, sabía que alguien estaba ahí mirando.


  Levanté mi mano y traté de tocar la pared, pero era imposible. Puse mi mano sobre mi pierna, sentí una especie de respiro en mi oído, encajé mis uñas sobre mi pierna, no podía evitarlo, escuchaba una voz ronca hablarme en el oído. Con mi otra mano empecé a tocar mi abdomen, era imposible dejar de hacerlo, era algo que recorría mi cuerpo con una sensación de calor, de una forma que encendía un fuego por todo el cuarto, sentía un amor inmenso, pero no lo creía, mi mano empezó a subir lentamente mi abdomen hasta llegar al pecho, sentía mis latidos muy rápidos, no me importaba mi mano llena de sangre, quería seguir haciéndolo.


  Mi mano llegó hasta mi boca, era carnosa y suave, tuve la necesidad de morder mi dedo, era algo inevitable quería detenerme pero no podía, mis sueños volvían a renacer, escuchaba ese respiro aun en mí, con mi otra mano empecé a tocar mis piernas de una forma lenta y complaciente, empecé a subir lentamente mi mano mientras que la otra la bajaba lentamente, empecé a sentir de nuevo mi corazón y mis nervios con las manos, mis dos manos llegaron a la parte del abdomen no eran mis manos las que sentía si no las de alguien más, unas manos fuertes y maduras. Empecé a acariciar mi abdomen encajando las uñas, sentía como alguien me besaba, sentía una barba recorrer todo mi pecho mientras disfrutaba todo, necesitaba bajar más, sentía algo duro debajo de mi abdomen, necesitaba bajar más mi mano y sentir más, era mi pene erecto y mojado. Sentía como lo recorría un líquido que salía de él. Necesitaba sentir más.


  Me bajé el bóxer y empecé acariciar más allá de solo mis piernas y abdomen, sentía hasta en mi trasero el latido de mi corazón, pero aún sabía que había alguien más en esta habitación.


  Mi mano subía, arriba y abajo sobre mi pene, mientras con la otra mano me tocaba completamente, empecé a respirar de una manera más fuerte, salían sonidos extraños y complacientes de mi boca, me sentí como si alguien me penetraba de una manera dolorosa, pero llena de placer y amorosa.


  No sentí miedo es ese momento, sentía una barba recorrer por toda mi espalda, una sensación que amaba sentir, quería sentirla muchas veces pero no podía.


  Cerraba los ojos, no podía abrirlos, quería sentir más y nunca dejar de sentirlo.


  Mis manos no podían dejar de detenerse, por un momento solté mi pene y empecé a recorrer con las dos manos todo mi cuerpo, no eran mis manos las que sentían si no las de esa persona, esas manos que no podía olvidar, una mirada profunda que sentía recorrer todo mi cuerpo, una forma tan especial que sentía que hacia el amor con un ángel, el ángel más precioso, y amoroso en el Universo.


  Quería sentir más allá de todo, quería seguir alcanzando las estrellas, quería sentir el infinito sobre mí, quería que nada se detuviera.


  El sentir mi cuerpo era perfecto, la manera que me tocaba hacía sentir más que un solo sentido, no me importaba nada de lo que había visto en el baño. Dejé de escuchar el sonido de la televisión y solo escuchaba una música romántica al fondo de esta habitación, una música erótica que encendía todo mi ser, quizá no es lo mismo que estar con una persona, pero realmente sentía que lo estaba. Una persona que sabía que me amaba, que lograba hacer que sintiera todo en minutos.


  Morder mis dedos y tocar mi rostro era perfecto, hacer esos sonidos que salían de mi boca sin que yo pudiera evitarlos, lograban mejorar este salvaje ambiente, como sentir un látigo golpear mi trasero y necesitar más y más, era la excitación perfecta para manejarlo todo, sentí rasguños por toda mi espalda me calentaba más, sentía que me estaba quedando loco pero era todo perfecto, quizá nadie entienda esto. Pero a veces el dolor causa placer en las personas, un placer inmenso que no quieres detener.


  Sentí como una correa amarraba mi cuello, sentir como se me iba el aliento, era delicioso, mi imaginación manejaba todo lo que estaba aquí, debía continuar, esa música me pedía más y más, al igual que esta sombra que me mataba con su amor.


  Quería escuchar más allá de lo que yo solo escuchaba, la música y soledad acompañaban el movimiento de mis manos, sentir cada parte de mi cuerpo, sentir cada aliento de mi ser, en cada abrir y cerrar de mis ojos veía aquel muchacho de cabello castaño, piel clara y ojos cafés sobre mí, respirando en mi rostro, lamiendo mi oreja y mordiendo mis labios, sentía su pecho rosar el mío, sentía su pene sobre el mío, no quería dejar de sentirlo, cada vez que yo mordía mi piel sentía que lo mordía a él, sentía cada momento su lengua recorrer todo mi cuerpo. Sentía su pene sobre el mío moverse arriba y abajo, sentía su sudor recorrer mi cuerpo, lo sentía perfectamente.


  Dios sabía por lo que estaba pasando, lo miraba sobre esa cruz que estaba clavada en esa pared, él murió por amor y ahora yo siento su amor en este momento con esta persona, sentía como Dios es el único que no me ha abandonado, le agradecía cada momento, pero todo termina.


  Bajé mis dos manos y empecé a tocar solamente mi pene, quería sentir más, esta persona me llevaba más allá de las estrellas, solo sentir un líquido viscoso recorrer mis manos, como un orgasmo salía de mi boca y como una brisa llenaba de escalofríos todo mi cuerpo. Abrí los ojos y ya no estaba nadie, mire a los lados y solo vi…


  5 Minutos


  El reloj marcaba las 12:35 a. m., miré al techo y sentí de nuevo ese vacío.


  El techo estaba muy oscuro, mire a los lados, todo volvió a ser como lo era antes, sentí una lágrima caer de mi ojo, mire de nuevo hacia la pared y no había nadie, solo lograba ver mi cuerpo desnudo y aquella cruz. Me senté a la orilla de la cama y me puse el bóxer y una pantalonera, mi pecho estaba manchado de sangre, necesitaba limpiarlo pero no quería hacerlo.


  Me levanté y me mire en el espejo, la mayoría de mi cuerpo estaba manchado. Me puse unos tenis, y me asomé por el pasillo y al ver que no había nadie, cerré la puerta con seguro, y me acosté en la cama mirando hacia el techo, solo escuchaba la televisión sonar, nadie había venido a quejarse y esa luz blanca aun entraba por la ventana.


  ¿Acaso debo bajar para ver qué pasa?, no quería hacerlo y lo más probable es que no lo haga. Mejor me quedé recostado en la cama, pensando en cada cosa que había pasado, realmente qué paso aquí, debía saber más de lo que necesitaba saber, quería ver dentro de estas heridas, solo voltee la cara y miraba por esa ventana.


  2 minutos.


  Volteé al otro lado de la cama y vi mis pastillas de nuevo, la caja estaba vacía, necesitaba más, en el reloj marcaban las 12:40, rodé hasta la orilla de la cama y caí al piso, debajo de mi cama habían más cajas de antidepresivos, agarré una caja y la puse sobre el reloj, volví acostarme, mirando el reloj y viendo como pasaban…


  8 minutos


  Dos minutos, el reloj caminaba lentamente, odiaba las 12:42 sin motivos, solo sentía que odiaba esta hora con este minuto, esperaba a que caminara la hora, sentía cada segundo recorrer, siento a la tierra moverse, no sé si estoy drogado o borracho, pero lo sentía todo, quería correr y lanzarme por esa ventana pero no podía, solo veía aquella hermosa luna al fondo de esa luz, una luna enorme que alumbraba todas las tinieblas, la forma en la que brillaban era sorprendente, formaban un camino hacia el infinito.


  Quería cambiar de esta dirección, veía el infinito, pero no quería salir de esta habitación, todo estaba destruido, pero quería seguir dentro, quería correr con todas esas personas que preferían correr a quedarse aquí, sus gritos dejaron de serlo y se volvieron risas, sus cortadas se volvieron abrazos, su sangre se volvió agua, los miraba desde mi cama correr mientras lloraba y mis manos sentían dolor por las cortadas.


  No quiero dejar este lugar sin antes terminar lo que tenía planeado, porque todo inicio tiene un fin y era hora de marcar un final, la destrucción debía ser reparada, las llamas tenían que ser apagadas, pero no sabía cómo lograrlo cuando solo quedaban ruinas de mi alma, sé qué hace unos momentos sentí placer y alegría en mí, pero no podía dejar de sentir ese odio inmenso en mí, algo carcomía mi alma y debía detenerse.


  No podía reponerme de estas heridas, mi cuerpo estaba inmóvil en esta cama, todo lo material estaba acabado, pero no quería tener nada material, lo material siempre se acaba a igual que los besos y caricias, todo nos hunde en el infierno de alguna u otra manera, todo se acaba, pero ¿Por qué yo aún no me he acabado? Si ya no quedaba nada de mí, todos mis sentimientos se iban cuando tomaba esas pastillas, mi dolor se acababa cuando cortaba mi cuerpo, debía saber qué hacer y cómo lograr hacerlo sin perjudicar a nadie, yo podía salir de este cuarto pero realmente no sabía cómo hacerlo sin matarme. Miraba el reloj y los segundos pasaban junto los minutos desde ese reloj que marcaba…


  10 minutos.


  Las 12:50 am, era sorprendente como el tiempo pasaba con tanta rapidez sin lastimar a nadie que no fuera yo, quizá eso lo digo porque nunca tuve amigos de verdad, solo quería que Dios me llevara con él, pero aún no era tiempo.


  Quizá esto es porque Dios espera a que yo consiga a alguien que llore cuando me vaya con él, quizá aún tengo la oportunidad de remendar mi mundo, necesito tocar el infinito para ser feliz, mi techo blanco cambiaba de color a cada momento de blanco pasaba a ser rojo, un rojo con un tono muy obscuro un color que lastimaba, cuando el fluido de la pintura tocaba toda la habitación se tornaba un color negro, tan negro que nadie podía ver más allá.


  Era un negro profundo que marcaba tantas cosas que daba miedo ver más allá de él.


  Veía ríos correr por las orillas de la habitación, sentía como todo mi alrededor lloraba pidiendo auxilio, el auxilio que pedía mi corazón, pero solo quedó lleno de gusanos, gusanos que me comían desde adentro, pero la esperanza de aún revivir ese corazón era solo un aferramiento a la nada, en mí ya todo estaba más que acabado, era un nada seco y sin ilusiones de revivir.


  Necesitaba que alguien me regalara calma, una calma inmensa que me hiciera sentir diferente a lo que me siento hoy, necesita sentir la dulzura del amor en mí, pero ¿qué tanta destrucción se necesitaba para volver a vivir?, era como un embrujo que me atapa a estar enterrado de por vida. Quizá estaba loco, quizá no, realmente no sabía que pasaba conmigo.


  Me senté sobre la cama estirando mis pies, mire al techo, como lo hago siempre, luego mire al suelo, sentía que estaba perdido en un lugar sin salida, miraba las paredes y las encontraba más altas de lo normal. Me sentía en un manicomio, algo ataba mis manos y no era nada, ¿qué hice para merecer esto?, que era de mi vida si no tenía nada de sentido mi vida, quería sobrevivir cuando ya no podía más.


  ¿Y si me corto las venas con esa navaja que está en mi cama? ¿Y si me lanzo por la ventana? ¿Y si me cuelgo del techo con esta sábana? ¿Y si me tomo un puño de pastillas que están en el suelo? Así que solo tome un puño de pastillas que estaban en el suelo, las sujete firmemente, las aplasté fuertemente, veía el polvo caer de mi mano, las acerque a mi boca, sentí una felicidad inmensa, sentí como la felicidad volvió a mí, sentí nuevos sentimientos, sonreí como no tenía idea, así que acerque más las pastillas a mi boca, sentía ese aroma penetrante, mi cabeza sentía como todo cambiaba…


  15 Minutos


  El reloj sonaba en el cuarto a la 1:00 am, yo estaba en la tina sentado con mi cuerpo mojado, sentía el olor del jabón en todo el baño, me levanté y me dirigí al cuarto, esa luz continuaba desde la ventana, no dejaba de alumbrar todo mi cuarto, la televisión aún se escuchaba desde la sala solo miraba desde la puerta…


  22 Minutos


  Aquella madrugada cambio mi vida, marcó la 1:40 am, decidí bajar.


  Pasé por ese pasillo blanco hasta llegar a las escaleras, miraba un sillón frente a la televisión, me daba miedo bajar pero me armé de valor para lograr resolver cada misterio, mis pies estaban llenos de sangre, pero nada lastimaba más que esas dudas, bajé las escaleras, me dio miedo mirar quien estaba en ese sillón, así que miré rápidamente y era ese joven que sentía que acariciaba mi piel, con el que hice el amor, ¿estaba dormido o muerto?, toque su hombro, y abrió sus ojos, me miró con locura me dio tanto miedo así que corrí.


  Él me siguió hasta las escaleras y al subirlas, jaló mi pie. Caí al piso. Él se subió sobre mí y empezó a besarme a la fuerza, lo empujé y logré zafarme de él.


  En el pasillo había un florero, él lo lanzó hacia mí, me logró golpear en la cabeza.


  Todo me daba vueltas, me arrastró hasta el cuarto, mi espalda se cortaba con los vidrios que estaban en el suelo, me subió a la cama, me sentía mareado, miraba el techo mientas escuchaba golpes, la luz que estaba en la ventana se apagó.


  Solo vi como el foco de mi cuarto estaba encendido. Miré a lado de la cama y él estaba recogiendo cosas del suelo. Me vendó los ojos, mi cuerpo empezó a reaccionar pero no quise mostrarlo, sentí como empezó a lamer mi pecho, no era lo mismo que sentía antes, sentía asco y miedo que había pasado con aquel sentimiento, mis manos eran libres al igual que mis pies pero no reaccionaba mi cuerpo es como si algo lo atara.


  Me empezó a besar y sentía tanta rabia y coraje, me sentía tan indefenso como si fuera la primera vez, pero no creo que fuera la primera vez.


  Él se levantó, se escuchó como entraba en el baño, me destapé los ojos rápidamente, agarré el reloj de pared, me paré detrás de la puerta, él salió del baño y miró a todos lados, al voltear donde yo estaba, se sorprendió. Rápidamente lo golpee dos veces en la cabeza con el reloj, cayó al piso y corrí descalzo destrozando mis pies, iba a bajar las escaleras cuando sentí como mi vida había acabado, sentí como mi corazón dejaba de latir, como los segundos los sentía, mi cuerpo se desvaneció, y caí en las escaleras, vi como mi cara rebotaba contra los escalones, aún veía todo pero mi cuerpo no reaccionaba, en mi espalda había un pedazo de vidrio lo suficientemente largo y grande para arrebatarlo todo, era él con un pedazo de vidrio en mi espalda…


  1:00am


  … decidí regresar a la tina y la llené hasta el tope.


  Me senté y me empecé a acostar hasta llenar todo mi cuerpo de agua, veía como el agua se movía, escuché a alguien entrar al cuarto preguntando por mí, pero yo no respondía, una sombra negra me sacó de la tina, me cargó y él se mojó completamente, él lloraba mientras me miraba y me preguntaba qué había pasado, no le respondía, me movía pero mi cuerpo no reaccionaba en su totalidad, podía escucharlo y verlo, sentía sus lágrimas en mi alma, pero algo no me permitía responderle, me gritaba porque no le pedí ayuda si él estaba en la sala dormido viendo televisión, sujetó mi mano y fue a la sala y regreso rápidamente, sujetaba mi mano sin soltarla a pesar de las cortadas, hizo una llamada pidiendo una ambulancia, le dijeron que me inyectara un sedante para controlarme así que busco entre los medicamentos tirados el sedante y lo encontró así que preparó una inyección, al prepararla me dijo que iría a la cocina y puso la inyección junto a mí, bajo corriendo a la cocina, escuché como buscaba algo, quizá las llaves del auto o un cuchillo para matarme.


  Tomé el teléfono y llamé a la policía advirtiéndoles que alguien me quería matar, tome la inyección y me levanté.


  Era momento de afrontar cada cosa y a cada persona y ahora me enfrentaría a él, a mi vida, a mi todo.


  Hace cinco meses me detectaron bipolaridad, podía tener cambios de humor rápidamente desde alegría hasta una ira inmensa, pero realmente ellos no me entendían, solo necesitaba amor.


  A él lo conocí hace tres años, llevábamos una relación a ocultas de mis padres, hace seis meses les dije que era gay y que tenía novio, lo tomaron bien pero sé que lo odiaban tanto así que inventaron que yo estaba mal y me llevaron con el psiquiatra. Me recetó antidepresivos y calmantes todo estaba bien hasta que decidí irme con mi novio y ser feliz a su lado.


  Las primeras dos semanas estábamos bien, hasta que dejé los antidepresivos, él empezó a llegar tarde con el pretexto que tenía tiempo, ganaba el doble pero seguro era porque tenía a otro, se acostaba con él para ganar tanto, lo sé, algo en mi me lo decía, me hacia el amor como se lo hacía a otro, me llevaba al mismo cielo que a él, así que decidí afrontar todo.


  Bajé a la cocina, estaba él, el amor de mi vida que quizá hoy me dejaría por mi enfermedad, él solo dijo que me apoyaría siempre y él trabajaría para cuidarnos pero no era así, él se iría, lo sé, su mirada no era cansada por el trabajo, era por hacer el amor con otro, era porque me metería al manicomio harto de mí, preparaba ese té con veneno, pero lo amaba tanto ¿cómo lo mataría?, mi primera vez fue con él, se lo di todo, lo amaba con tanto maldito dolor que necesitaba matarlo con mi amor, que pasaba en mi quería correr detrás de él y abrazarlo pero quería y necesitaba matarlo, solté la inyección, tomé un vaso que estaba en la mesilla y corrí hacia él.


  Lo golpeé y se desvaneció, lo levanté del piso, y lo senté en el sillón, lo arrastré hasta él. La televisión estaba prendida así que cuando despertara la podía ver.


  Me dirigí rápidamente a mi cuarto, no había nada, una luz inmensa entraba por la luz, era la maldita ambulancia y policías, ese estúpido foco de afuera se apagó y solo entraba la luz de las sirenas, corrí hacia la sala fui a ver como seguía, cuándo lo mire lentamente él despertó así que corrí, vio el sedante y corrí rápidamente, él corrió por el sedante primero, no podía correr tan rápido por mis pies que estaban cortados, él me alcanzó pero aún estaba confuso por el golpe.


  Subió por las escaleras, alcanzó a jalarme el pie, me caí, él se subió sobre mí y trató de inyectarme el sedante, lo empecé a empujar estaba demasiado débil así que logré zafarme de él, corrí al cuarto había un florero en el pasillo sentí como si lo hubiera lanzado y mi cuerpo se desplomó, me arrastró hasta la cama y me recostó, me besó sin importarle nada, lleno de hipocresía el maldito de mi amor pero lo amaba, me vendó los ojos para no ver nada, prendió la luz del cuarto, y se dirigió al baño a buscar una nueva jeringa que la anterior se rompió, escuchaba como la buscaba, me destapé rápidamente los ojos, se cayó el reloj, él escuchó y salió rápidamente mirando a todos lados así que le di un golpe en la cara, corrí con un trozo de vidrio en la mano para defenderme, al llegar a las escaleras me sentí débil, sentí cada dolor de mi cuerpo por las cortadas, él se acercó a mí y me abrazo pidiéndome que razonara, lo abracé y le clave el pedazo de vidrio en la espalda él se recargo en la rejilla de la escalera, rápidamente lo lancé, vi como su cuerpo revotó en el piso y su sangre brotaba.


  Tome el pedazo de vidrio y me lo enterré en el estómago, mi cuerpo caía por las escaleras, mientras en mi mente reía, al llegar al suelo, vi como paramédicos y policías entraron rápidamente pero demasiado tarde como para ayudarlo también veía como me atendían y a él. Al fondo vi como marcaban las 2:02 am, escuché al paramédico decir los dos han muerto a las 2:02 am, era la hora mi amor murió a la hora perfecta junto conmigo, una hora que marcaba que el amor es para dos, que la alegría es para dos, que los sueños son para dos, todo es para dos, y si no era para mí no sería para nadie ni yo tampoco lo sería solo de él.


  La última luna


  -Bésala ahora que quizá sea la última vez que la veas, bésala ahora, antes que sus sueños o ella te maten.


  Veía como se desmoronaba el mundo frente a mí, veía como los pisos de los rascacielos que casi alcanzaban la luna se derrumbaban, y yo estaba de pie sobre ese edificio, tratando de sostenerme de cualquier cosa, aquella fue la caída más alta que tuve, algo que nadie podía describir, estaba más arriba de las nubes pero aún lejos de la luna, estaba a una altura que no me salvaba de la profundidad del infierno.


  Mis alas se despedazaban a cada segundo, me quedaba cada vez con menos plumas, solo me quedaba piel sangrando, la sangre emanaba de ellas como emanaba de mis muñecas. Quería correr de ese lugar pero no sabía a dónde, tampoco sabía cómo detener el edificio ni cómo dejar de caer junto con él.


  Estaba atrapado en una caída inmensa, el golpe iba a ser tan duro que no recordaría ni siquiera mi nombre, iba a ser solo un fantasma atado a este mundo, un mundo que mataba con sus garras. No sabía cómo destruir mis miedos cuando todos los que estaban alrededor de mí los alimentaban. Ya no había remedio, era hora de continuar en la caída y debía aceptarlo, me solté del edificio y termine las cosas más rápido, me lancé desde la orilla.


  Sentía todo el aire golpear de lleno en mi cara, sentía como sangraba mi cuerpo, cómo el piso estaba cada vez más cerca y me di cuenta que no había un límite para la caída, la luna estaba cada vez más lejos al igual que mis sueños. Fue así como decidí arrancarme las alas con todo y mi piel. Ya no importaba el dolor, si era más, si era menos, no importaba, me sentía muerto en ese momento, tan muerto que ya no sentía nada.


  En el suelo había una laguna cristalina, era como un espejo en el que se podía reflejar todo y se veía como el rascacielos caía detrás de mí. Me sumergí dentro de aquel lago y vi como los pedazos de roca caían hasta el fondo. Por un momento cerré los ojos, recordé aquella mañana donde escribía aquella nota que decía: «Gracias por todo, ahora me alejaré de cada uno de ustedes para siempre».


  Veía como aquellas personas se destrozaban lentamente al leer esa nota, mi nota, esa página en la que plasmaba que ya no había más, que todo tenía su final y este era el mío. Tome unas pastillas unas horas antes de que ellos la leyeran, las molí con una cuchara y las mezcle en un vaso con agua para beberlo rápidamente.


  Veía como el veneno recorría mi cuerpo, como quemaba, como comenzaba a sacar espuma de mi boca, veía como el televisor aún sonaba en el mismo programa de todos los días, esta vez observaba aquel aparato no desde el sofá, sino desde la frialdad del suelo, estaba retorciéndome y sintiendo un dolor que solo Dios podía sentir, un dolor que era peor que aquel amor que nadie me dio.


  Jamás pude abrir más los ojos, solo me quede en ese lago, sumergido, atrapado, sintiendo como se caía tras de mí el rascacielos y viendo como la luna se apagaba. Me gustaba ver aquella última luna antes de que todo el lago se pintara de rojo, de mi sangre. Sonreí al ver que el rascacielos por fin cayó y que mis sueños por fin habían terminado.


  Epílogo


  SUICIDIO


  -Lo maté por amor… Lo maté porque sí.


  
    Cuantas veces queremos escapar de esa persona que nos lastima tanto, cuantas veces queremos librarnos de todo; pero aquel todo es solo una persona, una persona que jamás nos imaginamos.


    Cuantas veces no hemos querido sentir morir a una persona en nuestras manos, cuantas veces no hemos querido ver como deja de latir aquel negro corazón.


    Cuantas veces no hemos perdido el cuerpo por alguien, cuántas veces hemos dado nuestra alma por amor.


    Cuantos no hemos pensado en el suicidio una noche o una mañana, queremos dejar de llorar, queremos dejar de sufrir y todo lo vemos de una manera muy práctica, queremos que aquellos recuerdos se acaben y dejen de revivir cosas.


    El suicidio no solo consta de destruir nuestro cuerpo si no también el alma. Entonces, cómo matar el alma sin destruir al cuerpo. Muchas personas logran lastimar el alma pero nunca matarla. Quisiéramos dejar de ver todo lo que pasa en nuestro alrededor para ver lo que hay dentro de nosotros.


    A veces tenemos que despojarnos de todo hasta dejar el nada dentro de nosotros, y cuando eso pasa el alma se convierte en un arma mortal y perfecta. El alma empieza a ver, oler, tocar y saber. Las plegarias dejan de funcionar y empiezan a despertar a ese monstruo que está dentro de nosotros.


    La única salida puede ser esa puerta que muchos no quieren tocar ni ver, el asesinato. Una dosis de veneno, una cuchillada, un disparo, la forma más básica de matar y destruir cada cosa que nos lastima. El problema no inicia en nuestro cuerpo si no en nuestra alma, y quizá no exista la culpa pero el alma se empezara a morir lentamente, le estaremos provocando un suicidio.


    Saber que podemos dejar de esperar la justicia de Dios y hacer justicia por nuestras propias manos es la forma más destructiva y caótica para todos. El precio puede ser muy caro, pero eso a cambio de la libertad, ¿quién no lo haría?, esa fuerza regresa, ese poder de ver el cielo cuando aquella mirada se fue.


    El mañana es el juego más peligroso, pero es tu vida o la de ellos, tú debes elegir, el futuro siempre será incierto, pero ahora podrás volar como una mariposa, con el alma a punto de morir pero libre.
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